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cci&4tff UN GRAN ACIERTO 
N carta que enseguida reproducimos, .el señor Gerente de 

esta institución, don Samuel Lewis Jr., ha remitido a 
don Tomás Gabriel Duque, Director de “La Estrella de 
Panamá”. con fecha 17 de los corrienfes. la apreciable 
suma de B/.S.OOO.OO. para que sea agregada a la colecta 

pública en buena hora iniciada por dicho órgano periodístico para 
la compra del bombardero “Panamá-Zona del Canal”. 

Dice así la referida comunicación: 
Señor don Tomtís Gabriel Duque, 
Director de la Estrella de Panamá, 
Ciudad. 
Señor Director: 

Con la aprobación entusiasta del Excmo. Sr. Presidente de la 
República. Don Ricardo Adolfo de la Guardia y debidamente aufo- 
rizado por la Junta Directiva de la Lotería Nacional, le acompaño 
cheque No 3956 por CINCO MIL BALBOAS CB/.S.OOO.OO> con que 
esta Institución contribuye a acrecentar los fondos para la compra 
del bombardero “Panamá-Zona del Canal”. 

Esioy seguro de que esta donación cuenta con la simpatía de 
nuestro pueblo que es esencialmente democrático y que compren- 
de que. en foda forma, debemos ayudar a los Estados Unidos en la 
lucha heroica que libra contra el totalitarismo. 

De Ud. atento y seguro servidor. 
SAMUEL LEWIS Jr., Gerente. 

Digno de foda loa es el paso dado a esfe respecfo por la Junta 
Directiva de la Lotería Nacional, con la aprobación enfusiasfa del 
Excmo. Señor Presidente de la República, don Ricardo Adolfo de 
la Guardia. Todo lo que se haga con el propósito de fortalecer los 
lazos espirituales y materiales que nos unen al gran pueblo norfe- 
americano fiene que despertar nuestras más vivas simpatías y tiene 
que merecer un respaldo decidido y caluroso por parfe de nuestra co- 
lectividad. Todo cuanto pueda contribuir al friunfo de la causa de- 
mocrática. que tiene en los Estados Unidos de América su más des- 
tacado paladín, debe interesar profundamente a cuantos anhela- 
mos la extirpación definitiva de las fuerzas totalitarias en el mundo. 

Y en el caso específico de la Lotería Nacional, este paso en- 
vuelve, además, una justificada expresión de reciprocidad. consi- 
derado el hecho de que gran parte de los favorecedores de esfa em- 
presa de positivo beneficio para el pueblo panameño la constituyen 
nuestros vecinos y amigos de la Zona del Canal. 

Bien esiá. pues, esta contribución que acaba de votar la Junfa 
Directiva de la Lotería Nacional, en un elevado espíritu de com- 
prensión internacional y de adhesión a los postulados de la libertad. 

J. G. B. 



zftii~e2licC EN LA PROXIMIDAD DEL CARNAVA 
- 

OMO si no fuera suficiente esfe perpetuo carnaval de la 
vida, en que con dificultad sabemos a ciencia cierta si 
el amigo que nos hace protestas de cariño lleva puesta 
la sinceridad como una máscara o si la mano que con 
calor se nos tiende lleva escondido el áspid con que qui- 

siera darnos la morfal mordedura: como si no bastara la farsa que 
de manera perenne suele predominar en la mayor parte de las ac- 
tividades que se desarrollan en los escenarios del mundo. sobre fo- 
do en el nuesiro. y fuera de imperiosa urgencia que el ritmo nor- 
mal de la brega diaria lo tuviesen que quebranfar la carcajada iró- 
nica del burlado Pierrof. el repiqueteo sonoro de los cascabeles de 
Arlequín o el acento armonioso de la voluble Colombina. esfe des- 
preocupado y querido pueblo nuestro que deseáramos ver siempre 
en actitudes gallardas y cuyas raigambres tradicionales lo habili- 
tan para las más nobles realizaciones: esie pueblo nuestro, repefi- 
mos, cuya buena fama nos inspira el más vivo interés. se dispone. 
a juzgar por los movimienfos que ya se advierten, a rendirle su 
acostumbrada y ruidosa pleitesía al Hijo de la Noche y el Sueño, 
que fan festejado fuera en los viejos tiempos romanos del “pan y 
circo”. 

Tales preparativos. entre los que descuellan los concurridos sa- 
raos y bailes integrados en su gran mayoría por criaturas casi im- 
berbes, que generalmenfe degeneran en semilleros de lascivia y 
fuentes dañinas de relajamiento moral, constituyen una nofa dis- 
cordante de indiferenfismo y una lamentable manifestación de in- 
culfura en esfa hora irágica en que, a cosfa del sacrificio de millo- 
nes de vidas y el exterminio de una porción enorme del mundo civi- 
lizado. libra la humanidad la contienda bélica más espantosa que 
registra la historia. en su empeño por asegurar el triunfo de los 
ideales democráticos y el derecho de fodos a una existencia que 
tenga como bases fundamentales los dictados de la justicia. 

La celebración de las carnestolendas. que por buen número de 
años ha venido siendo entre nosotros un venero de lucro para el co- 
mercio local y una atracción del turismo. resulta absurda e irrifanfe 
en estos momentos en que, entre el estrépito de las bombas demo- 
ledoras y los ayes lasiimeros de las víctimas que van cayendo como 
espigas segadas por un simun devasfador. desaparecen poco a poco 
las conquistas más valiosas del genio y de la mano del hombre. 

Por suerte. durante los últimos años nuestras auforidades han 
tenido el acierto de no participar ofkialmenfe en las festividades 
del Dios Momo. Y esfo fenía que ser así, toda vez que’en una forma 
u otra somos parfe beligerante en el acfual conflicto. 

Toca ahora al pueblo panameño, si es que desea mantenerse 
dentro del área que marcan la nobleza de seniimienfos y la piedad 
cristiana. abstenerse por completo de las charangas aguardienfosas: 
de las comparsas estrafalarias que preceden a la reina de faz pinfo- 
rreada y su séquito bufo: de las tonadas alegres y de los grifos ju- 
bilosos: en fin, de fodo aquello que en esta hora de angustias debe 
considerarse como un agravio al duelo inmenso que aflige al géne- 
ro humano y como un contraste cínico del cuadro pavoroso que pre- 
senta esfa gran hecatombe cuyas consecuencias nos llegan como 
mensajes palpifanfes de dolor y. de zozobra, como tristes ecos de 
un cataclismo mortífero y aferrador. 

Ojalá que nuestra voz no se pierda en el vacío, en obsequio al 
buen nombre y la culfura del pueblo panameño. 

J. G. B. 

.L 



PRESIDENTES DE PANAMA 

DON JOSE DOMINGO DE OBALDIA 
Primer Designado, encargar23 del Poder Ejecutivo: 

24 Junio de 1801 - 21 de Diciembre de mw. 
Segundo Presidente Constitucional: 

El 19 de Octubre de 1908 le tocó al doc- 
tor Eusebio A. Morales en su calidad de 
Presidente de la Asamblea Nacional darle 
posesión al señor de Obaldía, como Segun- 
do Presidente de la República. Al final de 
su discurso dijo el Dr. Morales: “Vuestra 
vida sin reproche, vuestra integridad in- 
sospechable y la sangre que circula por 
vuestras venas, son garantías superiores al 
juramento que acabáis de prestar. Yo no 
os exhortaré, señor, a que cumpláis vues- 
tro programa, vuestras promesas y vues- 
tras, juramentos, porque ello sería una 
ofensa a vuestra lealtad. Yo solo os exhorto 
a nombre de esta Corporación, que me ha 
honrado haciéndome su vocero, a que fun- 
déis el régimen de la ley y de la justicia, 

LA LCITIERIA 

para que cuando descendáis materialmen- 
te del sillón presidencial sea para eleva- 
ros a una altura inmaterial,digna de vues- 
tras obras”. 

* 
* * 

Tomamos de “La Prensa” diario dirigi- 
do por don Guillermo Andreve, correspon- 
diente al 10 de Octubre de 1908, lo si- 
guiente : 

“El señor Don José Domingo de Obal- 
día, nació en David, cabecera de la Pro- 
vincia de Chiriquí, el día 15 de Enero de 
1845. Fueron sus padres don José de Obal- 
día y doña Ana Gallegos de Obaldía, am- 
bos pertenecientes a distinguidas familias 
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del Istmo de Panamá. Estando aún en la 
infancia el ilustre vástago, a quien se re- 
fiere este boceto biográfico, se trasladó 
con sus padres a Bogotá, capital de Co- 
lombia, que también se llamó Nueva Gra- 
nada, en donde ya don José de Obaldía 
había conquistado una brillante posición 
como jurisconsulto y como político. En 
efecto, desde 1851 había sido elegido Vi- 
cepresidente de la nación para el período 
en que fué Presidente el General José Hi- 
lario López, y fué reelegido para el mís- 
mo elevado puesto, dos años más tarde, 
cuando se hizo la elección del General Jo- 
sí! Maria Obando, para Presidente en el 
período dc 1853 a 1858. En esta época 
tocó al Vicepresidente Obaldía ejercer por 
varios meses el Poder Ejecutivo, después 
de vencido el usurpador José María Melo, 
y luego que el Senado juzgó y depuso al 
Presidente Obando. 

Mientras permaneció en Bogotá, don Jo- 
sé Domingo de Obaldía, estudió en los prin- 
cipales colegios de esa culta capital, y 
regresó con sus padres a Panamá después 
que las Provincias del Istmo fueron eri- 
gidas en Estado Soberano, en 1855. De- 
dicóse entonces a administrar las propie- 
dades de sus padres, radicadas en la Pro- 
vincia de Chiriquí, y una vez alcanzada 
su mayoría de edad, vino a esta ciudad 
en donde prestó sus servicios por varios 
años a la empresa del Ferrocarril de Pa- 
namá (P.R.R. Co.) 

Abandonó luego la posición que tenía 
en esta empresa para ir a los Estados Uni- 
dos de Norte América a completar su edu- 
cación. Cerca de tres años permaneció en 
New Haven, Connecticut y de allí volvió, 
después de familiarizarse con el idioma in- 
glés y de adquirir conocimientos adecua- 
dos para la carrera del comercio. Enton- 
ces se dedicó en David a faenas agrícolas 
y a otros negocios importantes, en los cua- 
les formó el capital propio que hoy posee, 
de no escasa importancia, a pesar de los 
daños y perjuicios considerables que su- 
frió durante la revolución de 1899 a 1902. 

A la edad de 29 años casó el señor Obal- 
día con la señorita Manuela Jované, con 
quien tuvo los siguientes hijos: José Aris- 
tides, José Domingo, José Lorenzo, Gene- 
roso, Agustín, Manuel, Gustavo y Fabio. 
La muerte le arrebató su esposa y más 
tarde se unió en segundas nupcias con do- 
ña Josefa, hermana legítima de la ante- 

rior, y cuyas virtudes y alta distinción son 
justamente apreciadas por la sociedad en 
que vive. De este segundo matrimonio so- 
lo ha tenido un hijo el señor Obaldía: el 
simpático e inteligente -Mingo- el ter- 
cer José Domingo de la familia. 

Durante el régimen de Colombia, el se- 
ñor Obaldía fué elegido dos veces Sena- 
dor de la República, pero no concurrió 
al Congreso sino después de la segunda 
elección, en 1903, cuando consideró su de- 
ber dejar oír su voz en la defensa del 
Tratado celebrado entre Estados Unidos y 
Colombia para la construcción del canal a 
través de este Istmo, obra de la cual debía 
depender la salvación económica de los 
pueblos que moran en esta región privi- 
legiada de la América. Cumplió su mi- 
sión con energía y entusiasmo abogando 
por la aprobación del tratado en el Se- 
nado y en la prensa, a pesar de la hosti- 
lidad de todos sus colegas del Congreso 
y de la casi totalidad de los políticos bo- 
gotanos. 

Su actitud franca y resuelta le mereció 
sin embargo la confianza del Presidente 
de la República señor Marroquín, quien lo 
nombró Gobernador, de este entonces De- 
partamento de Colombia. Ejercía el señor 
Obaldía esas importantes funciones oficia- 
les cuando estalló el movimiento separa- 
tista de Panamá que emancipó este país 
del Gobierno Colombiano, el 3 de Noviem- 
bre de 1903. 

Este histórico acontecimiento colocó al 
señor Obaldía en situación harto difícil. 
El, lo mismo que su ilustrado padre, ha- 
bían favorecido siempre la idea de con- 
quistar la autonomía absoluta del Istmo, 
porque abrigaban la convicción de que Co- 
lombia carecía de los medios y aún de la 
voluntad positiva de asegurar la felicidad, 
de los panameños, estudiando con interés 
sus necesidades, y dando preferencia a la 
tarea de satisfacerlas. 

Por otro lado, como Agente en el Istmo 
del Gobierno Central, su deber era opo- 
nerse a toda tentativa de desmembración 
del territorio de Colombia, y por eso en el 
momento supremo se halló en el conflicto 
de dos graves exigentes deberes. Coloca- 
do sin embargo en la martirizante dis- 
yuntiva cualquier hombre de honor, aman- 
te de su tierra natal, habría procedido co- 
mo procedió el señor Obaldía: en vez de 
enfrentarse airado a los libertadores y al 
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pueblo de su verdadera patria que reali- 
zaban un ideal que él mismo compartía, 
dejó correr los acontecimientos, sin tomar 
parte directa en ellos pero también sin 
entrabarlos, dispuesto en lo íntimo a com- 
partir con sus amigos y coterráneos, en la 
hora suprema, los azahares y tremendos 
sacrificios que hubieran podido ser nece- 
sarios para afianzar la redención del Ist- 
mo, si las cosas no hubieran tomado un gi- 
ro tan favorable a los esfuerzos de los pa- 
nameños. Ningún principio moral puede 
exigir a un hombre que en la lucha de los 
propios contra extraños, preste a estos úl- 
timos servicio de verdugo a los seres a 
quienes más ama y a quienes le unen los 
vínculos regionales, sociales y consanguí- 
neos y la solidaridad de aspiraciones, afec- 
tos e intereses de todo orden. La negligen- 
cia del señor Obaldía en la represión del 
impulso separatista, negligencia que los co- 
lombianos califican de connivencia y que 
condenan como odioso delito, no es, en el 
criterio de los panameños, sino una acción 
noble, justa y laudable, que ha contribuí- 
do en mucho a enaltecer el nombre del 
señor Obaldía en su patria y a hacerle aún 
más merecedor del premio que hoy se le 
concede, elevándolo a la Presidencia de la 
República. Estamos seguros de que los 
hombres sensatos de todo el mundo com- 
parten en este asunto el sentimiento de los 
panameños y se explican muy bien el jui- 
cio adverso de Colombia. 

Se había restituído el señor Obaldía a 
la vida serena de su hogar, después del 
gran suceso de la secesión de Panamá, 
cuando le llamó el Presidente Amador pa- 
ra confiarle la representación diplomática 
de nuestra República en Washington, con 
el carácter de Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario. Desempeñó esas 
funciones con el mayor acierto y patriotis- 
mo desde Julio de 1904 hasta Junio de 
1907. Durante ese período solo se sepa- 
r6 temporalmente, unos pocos meses, de 
la Legación para ir a representar la Re- 
pública de Panamá en el tercer Congreso 
Panamericano de Río Janeiro, en el cual 
se distinguió por la discreción y la in- 
teligencia con que interpretó el papel que 
le tocaba desempeñar. 

De la Legación de Washington se se- 
paró definitivamente el señor Obaldía, 
cuando vino a encargarse del Poder Eje- 
cutivo, como Primer Designado llamado a 
ejercerla por haberse retirado el Presiden- 
te Amador, que se ausentó por seis me- 
ses en uso de licencia. Fué tan tinosa y 
conciliadora la política que implantó el se- 
ñor Obaldía en ese breve lapso de gobier- 
no, defendió con tanto celo los intereses 
nacionales y dió muestras tan altas de pro- 
bidad, de justicia y de prudente energía, 
que conquistó la adhesión y las simpatías 
entusiastas y sinceras del pueblo paname- 
ño, las cuales acaban de manifestarse con 
avasallador y victorioso empuje en las re- 
cientes elecciones que han llevado, al se- 
ñor Obaldía a la cumbre del poder por cua- 
tro años.” 

* 
* * 

El doctor Carlos Antonio Mendoza, Se- 
gundo Designado encargado del Poder 
Ejecutivo, al dársele sepultura al cadáver 
del Excmo. señor José Domingo de Obal- 
día, Presidente de la República, el 2 de 
Marzo de 1910, dijo al finalizar su ora- 
ción: “Desde un extremo a otro del país 
el alma nacional se ha conmovido al ver 
caer el hijo predilecto que dirigía sus des- 
tinos con juicio, moderación y benevolen- 
cia: y la manifestación que este cortejo 
significa, nos revela cuán hondo, cuán es- 
pontáneo y sincero era el afecto que ins- 
piraba en todas las clases sociales y en 
todos los gremios el ciudadano ilustre que 
acaba de desaparecer. Y esos sentimien- 
tos son merecidos, pues ellos fueron eon- 
quistados en la labor intensa de una vida 
sin reproches, con la posesión de un ca- 
rácter íntegro, noble, generoso y desinte- 
resado ; y ,con servicios reales, prestados 
a su patria y a sus amigos . . . . . Pero sí 
puedo expresar en términos que no dejan 
la menor duda sobre su significación, que 
el señor de Obaldia fue modelo de servi- 
dor público, que jamás le ví vacilar en el 
camino del honor y del deber, y que el 
amor a su patria era inmenso . . . . .” 
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GABINETES DE L,A REPUBLICA 
Por ERNESTO J. CASTILLERO y J"BN ANTONIO SUSTO 

LA POLLERA 
Por ERNESTO J. NICOlrAU 

1 

Ira polPera, sc&ún tlicc una muy respe- 
table dama panameña, en autorizada pro- 
ducción literaria inglesa (l), se cree que 
fue originarinn~cnte nn vestido gitano. 
Y el Reverendo Padre Fabo sostiene que 
“1:l pollera amcricanil es un vestido veni- 
do dc Andalucía con so nombre y todo”. 
(2). 

Informa la dama citada que en los leja- 
nos días de la colonia, la pollera era el ata- 
vio ~mún de las esclavas dc’ los primiti- 
VW scñorcs de Panamá, y que, además fue 
usada preferentemente por las nodrizas. 

Para las primera:+, arriba mencionadas, 
su comodidad y frescura fueron las causas 
principales de su adopción; y para las se- 
gundas, la facilidad que brinda su ancho 
escote para sacar y guardar los pechos ubé- 
rrimos, sin mayor esfuerzo, pues ambas co- 
sas pueden ejecutarse con sólo retirar un 
poco el corpiño e inclinando el cuerpo lige- 
ramente hacia adelante. 

. PAGINB Y 

Con respecto a los dos casos arriba auo- 
tados, los motivos expresados son eviden- 
les, pero hay algo más todavía, y es que, 
cn lo general, este vestido de la pollera es 
tan apropiado para ser usado en un clima 
tropical tan fuerte como el nuestro, que 
basta “las mismas scfioras de la nobleza” 
(3) los usaban con frecuencia en la reser- 
va del hogar durante las horas calurosas 
del dia. Y las esclavas, en cambio, así co- 
mo las libcrlas, las bijas de Mas, cn fin. 
todas las criollas, lo usaban diaria y li- 
brcmentc. DC esta suerte resultó que ca- 
da mujer, cualquiera que fuero su condi- 
ción social, tenía su pollera para usarla a 
sn gusto. 

Y con respecto al estilo ancho del escote 
y de la falda de la pollera panameña de 
lujo, conceptUarnos, como cosa comproba- 
da por la tradición, que sc debió a una imi- 
tacii>n de la moda usada por las damas es- 
pañolas, en la época de la colonización, con 
nm foerle y marcada exageraci6n. Y tam- 
bi&n, esc estilo amplio puede derivarse di- 
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rectamente de los bellos trajes usados en 
las fiestas de entonces, siempre rn& anchos 
que de ordinario, a los cuales solían ador.. 
nar con flores, aves, frutos y figuras raras, 
Lodo tejido a mano con agujas y finas se- 
das dc colores variados y brillantes, a se- 
mcjanza de los que lucían las damas en 
las cortes europeas, principalmente du- 
rante las fastuosas recepciones de Versai- 
lles, cuando la crinolina y el polizón lleva- 
ron el cetro de la moda femenina. 

A la comodidad del traje se unió el clima 
tropical para imponer su diario uso, y asi 
fue como vinieron, comodidad y clima, a 
convertirsee en sus dos fuerzas protectorau 
contra los peligros de la renovaci0n cons- 
tante de la caprichosa moda femenina y 
evitaron su eclipse total en el escenario pa- 
nameiio. Pero con todo y este esfuerzo 
protector, la pollera, como traje diario, fue 
perdiendo posiciones, año tras año, hasta 
el extremo de que ya hoy no se la vé en la 
ciudad de Panamá, pero sí se la encuentra 
en las aldeas del interior del país y con nie- 
nos frecuencia en las capitales de proviw 
cias. Mas por fortuna, en machas partes 
los sabados y los domingos, en todos los 
pueblos para sus fiestas patronales, parti- 
cularmeqte, y en la República entera du- 
rante los dias del Carnaval, la pollera es 
abundante y resulta ser el vestido m& 
atrayente del concurso por su belleza artís- 
tica, por su seducción irresistible y porque 
representa el alma nacional. 

De lo expuesto deducimos que la pollera 
no es ni gitana ni española, sino que es de 
creacii>n pura y netamente panameña 

II 

Los estilos de la Pollern 

Tenemos entendido que sólo existen 
dos clases de polleras, que son: la pollera 
llamada de lujo y la dedicada al uso dia- 
rio, también llamada “pollera montuna”. 
De cada una de estas polleras nos ocupa- 
remos separadamente. 

La pollera que sin temor a equivocarnos 
bien pudiéramos calificar, lisa y llanamen- 
te, de tipicn, es aquella que hoy conocemos 
con el inapropiado denominativo de polk- 
ro montuna. Y sostenemos que es impro- 
pio, porque esa pollera no es oriunda de 
monte alguno, sino que, por el contrario. 
fue inventada en ía ciudad de Panamá en 
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donde se generalizó tanto su uso, que su 
ejemplo trascendk! a los distintos pueblos 
del psis, y asi Ileg« LI ser la pollera popu- 
lar por excelencia; y es tipica porque fue 
el distintivo y, a la \cz, patrimonio artis- 
tico de las esclavas panameñas; y, por úl- 
timo, porque ese fue el estilo primitivo que 
se USO en el pueblo panameño, prcferente- 
mente y con tan grande profusión, que SII 
abundancia diO a la ciudad un fuerte as- 
pecto de rancio sabor lugareño y su fisw 
nomía se conservó intacta, a través de los 
siglos, hasta las postrimerias del pasado y 
en los albores del presente. 

Esta pollera, la lipica, o por seguir la 
costumbre, la polleru montuna, se compo- 
ne de las siguientes piezas: LJn corpiño 
amplioSde gran escole, de corte sencillo, 3 
cuando más adornado está, lleva enjareta- 
do un hilo de lana alrededor del borde y 
una mota del mismo material en mitad del 
pecho y otra a la espalda. Este corpiño 
tiene mangas cortas cubiertas por una 
arandela que arropa el busto desde los 
hombros hasta la cintura, en forma de una 
grande charretera. Su material es de co- 
lor blanco. La falda de esta pollera es del 
ancho de una falda corriente y llega hasta 
el tobillo de la mujer. No tiene, tampoco. 
vistosos adornos dc aguja y unicamenle 
luce aquellos que por lo común trae la te- 
la conocida con el nombre de zaraza sobre 
un fondo morado, rosado o rosa vieja. Los 
zapatos para el uso diario son de cabritilla, 
suela de cuero, pero sin tacones. La ca- 
beza de esta pollera es poco adornada; 
cuando m&, un clavel, unos jazmines, o 
una rosa en cada moño, a veces usa som- 
brero a la pedrada hechos en Penonom6, 
La Pintada o en Las Tablas, y no se pone 
tembleques. En las fiestas si se usaba tem- 
bleques y zapatillas de pana o raso. Cuan- 
do la empollerada es pobre, súple la falta 
de prendas legitimas con cadenas de lata 
dorada, o de cuentas de cristales y aretes 
falsos. Cuando es mujer rica, lleva tercia- 
da la chácara simbólica y una o dos cade- 
nas chatas de oro fino que demuestran po- 
sición económica holgada. Tambikn se 
pone un gran pañuelo de seda de color (re- 
gularmente rojo) doblado en forma de 
triángulo y amarrado por dos puntas en 
tanto que la otra cae sobre las espalda. 

Como la mayoría de las mujeres usaban 
esa clase de pollera, era muy frecuente en- 
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contraria en todos los bailes, saraos y cum- 
biambas populares y privados. Su sim- 
pática presencia se hizo tan indispensable, 
que torn<ise irremplazable, principalmert- 
le cuando habia tamborito. De este inti- 
timo contacto nace una afinidad tan es- 
trecha entre tamborito y pollera, que no 
es posible imaginar el uno sin la otra, o 
viceversa. 

III 

La Pollera de Lujo 

El corpiño y la falda de esta pollera son 
más grandes que los usados en la pollera 
ya descrita. 

Este corpiño se desprende de un primo- 
roso mundillo (4) que forma el borde su- 
perior, y tiene la misma forma del de la 
pollera montuna, 0 sea igual a una gran 
charretera, pero se distingue del anterior 
en que estL formado por dos grandes aran- 
delas. La primera, que nace de los hom- 
bros en la forma dicha, desciende a la mi- 
tad del busto; y la segunda que sale debajo 
de la primera, cae hasta cubrir la cintura, 
o algo mas. De esta distribucion resulta 
completa la visibilidad del conjunto. Am- 
bas arandelas lucen sus adornos tejidos, y 
terminan en dos circunferencias de bellísi- 
mos encajes. 

La falda de esta pollera de lujo, tiene la 
forma de una campana, que de la cintura 
para abajo va ensanchando gradualmente, 
hasta llegar al borde formando una circun- 
ferencia de tres metros de diámetro, más o 
menos,. (5) Está dividida en dos lados cu- 
yas cuatro cintas, pasando por sus ojalcs 
correspondientes, se enlaean al frente y a 
la espalda. En cada extremo de las aber- 
turas de la cintura, se prende un hermoso 
botón de oro tallado; y al frente, de modo 
que cuelguen sobre la falda, en todo el cen- 
tro del vientre, SC colocan dos cintas dc 
unos quince centímetros de largo y ancho 
corriente, y otras dos iguales en lo parte 
posterior. Por lo regular estas cintas son 
de color ro.io. 

duefia ha lucido sus habilidades manuales 
y buen gusto. A lo largo del borde de la 
sección inferior, corre una franja de mun- 
dillo dc dos centimetros de ancho, y pe- 
gado a este remata, corno complemento, un 
ancho encaje. Este llega hasta et tobillo 
dc la cmpollerada sin barrer el suelo. 

Por debajo de esta hermosa falda, el pe- 
ticote, amarrado y abotonado de igual ma- 
nera, es de fino hilo pero más grueso que 
aquella, siempre blanco y anchísimo; pero 
cuando la pollera es de las llamadas de 
talco en sombra, el peticóte lleva los ador- 
nos tejidos a pura aguja, y la transparen- 
cia de la tela superior permite verlos en 
ondulaciones caprichosas (6). Usa zapa- 
tillas de pana, raso o terciopeio, con suela 
de cuero, pero sin tacones. (7). 

La cabeza de la empollerada lleva el ca- 
bello bien asentadito, y partido en dos por 
medio de una bien marcada linea recta, en 
el mismo centro, y estas dos divisiones se 
anud*an en un moño corto que cae tras dc 
cada oreja. Estos dos moños se llenan de 
tembleques, unas veces son blancos y otras 
de colores variados y brillantes, simulando 
mariposas y bellas flores Tambicn se po- 
nen muchos jazmines, algunos claveles o 
botones de rosas. Sobre la cabeza, y a ca- 
da lado, en primer término, van las peine- 
tas de halcón (8) y un poco más adelante, 
las perlas. De este conjunto de tembleques 
de vistosos colores, de prendas de oro y 
perlas, de claveles y flores, brota deslum- 
brante el hechizo embrujador. 

La larga cadena chata, cuelga del cuello. 
Cadena esta, formada con menuditas esca- 
mas de pescado, todas de oro, y unidas en 
dos cordoncillos del mismo metal, lleva al 
extremo un pescadito también de oro. Es- 
te capricho simboliza el nombre de Pana- 
nnr, cuyo significado indigena es, precisa- 
mente, abundancia de peces. Algunas da- 
mas, en el lugar del pez, colocan un esca- 
pulario. 

En cada oreja lleva una preciosa mos- 
queta, tallada en oro y dgUUas veces cm 
adornos de coral. Ln tostada para la cin- 

Desde la cintura al final, la falda se di- tura, y los parches (9) que se pegaban en 

vide en dos secciones. nor medio de una las sienes, ya no se usan, 0 se usan poco3 
,1 

franja circular de mundillo, de unos cua- La chalina de seda, es un adminiculo 
tro centimetros de ancho, en todo el centro. adecuado. 
En cada una de estas dos secciones se des- La pollera no usa medias. Lleva som- 
tacan los adornos, tejidos o bordados so- brero jipi-jepa, llamado Panamá, pero le 
bre la misma tela, en cuya confección la resta vistosidad a una cabeza bien arrc~. 
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glada. Y, por úllimo, tambi6n se pone u113 
bolsita de mallas dc seda con dos divisio- 
nes, cerradas por dos anillos, pendiente de 
la cintura. En un lado guarda las monedas 
de oro (10) y en el otro la plata menuda. 

“El material más comúnmente usado (ll) 
es una tela llamada coco o co&o. En al- 
gunos casos se adornan cou hermosos di- 
bujos de puoto de marca. Uno dc los más 
bonitos de esta clase es el llamado “Vnlb 
ko”, y otros se distinguian también por 
10s rlombres de distinguidas familias anti- 
tkuas, 10 que hace suponer que las dalnas 
CSpáolas compelían unas con otras en in- 
ventor hermosos dibujos para los vestidos 
de sus sirvientas. 151 trabajo de aguja er:, 
la prinCipa1 ocupaci& de estas dal»as 
(12)“. 

En vista de esta estimulante compelen- 
cia, resultó que año tras año, la pollera pa- 
nameña, recibiendo valiosas iniciativas y 
artísticas reformas, fuc ndormíndtrsr nw- 
jor; y con cl cuidado cariñosa que en su la.- 
bwiosti confección le prodigaron las bella? 
panamellas, de todas las kpocas, llegamos 
hoy a contar con cl privilegio de poseer “11 
lindo traje nacional, si nó cl mejor, por lo 
I~KIIOS, capaz de competir en elegancia y 
en bermoslwa, cn belleza y en arte, coo los 
mjorcs trajes típicos de cualquier partr 
del mundo 

1V 

311 el Gran Tambor de Orden, cn d Tol- 
do, en los Centros Sociales, en las casas 
partmulares, en las plazas públicas y en 
las calles, durante los clásicos días de Io\ 
Carnavales, y en todas las dcmostracionen 
de arte popular, resulta como una ReinU, 
dominadora del ambiente, de la voluntad 
y del corazón: La I’ollera. 

Lleva la hermosa cabeza erguida sobre 
el busto ebúrneo y fuerte, trigueño o son- 
rosado, oliente a perfume sensual de car- 
uc fresca y limpia; adornada con la poli- 
cromia fantëstica de los brillantes temble- 
ques de vistosos colores, claveles y jazmi- 
nes, y peinetas de balcón y astas de oro en- 
garzando blancas perlas; el gran corpiño 
de glorioso escote coronado por la famosa 
cadena chata sobre la piel desnuda y pal- 
pitante; y la amplia falda dc linon de COCO, 
llena de dibujos de punto de marca o dr 
talco en sombra, cuajad4 de encajes ni- 
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veos y bellos, grande y SWYC, con la ampli- 
tud suficicntc para que la hermosa y linda 
muchacha, libremente, sienta retozar, ba- 
jo sus pliegues acogedores, la fiesta de la 
CWIW moza vibrando de alegría, como una 
millonada de campanitas de cristal y oro, 
cantando en un ambiente misterioso y ce- 
lestial, todo lleno de pcrfumes tropicalw 
y ansias de amor. 

Y vieno una, y vicxn cien: ya estan lir- 
tas para la danza ricnte. 

El circulo se forma, y las hermosas po- 
lleras baten palmas. 

Resuena el monorritmo africano del 
tambor. Los redoblantes repican, con sus 
callosos dedos, sobre las extremidades de 
cuero de sus instrumentos cilindricos, 
acompañando la tambora. 

I,a música, ímica y wiolla, en alas del 
verso panameño, rasga el aire y enciende 
la alegría. 

De pronto un bailador se luza al centro 
del ruedo, y galante saca dc la mano a la 
hermosa empollerada que la parece más 
propicia. 

Y se inicia el.bailc. 
LOS danzante se wn frente a los tambo- 

res,‘y, tras el cumplido de los tres golpes 
reglamentarios del repicador, se enfundan 
en un torbellino de saltos, giros y movi- 
mientos excitantes. La hermosa empolle- 
rada tnmbi&n canta su alegre tonada LL la 
cual responde el coro, al ritmo cadencioso 
del estribillo de la canción propia. 

Entusiasmada la bailadora por su triun- 
fo risueiio, se sarandea suave y graciosa- 
mente; gira sobre sí misma, se inclina y so 
endereza, y agarrando la falda amplia, con 
ambas manos, forma con ella la ilusih de 
UXI fanthtico abanico espafiol, manejado 
con prestancia andaluza de refinada con- 
quelería. Con gracia y donosura, se mue- 
ve hácia la izquierda y hácia la derecha, 
cruza el ruedo y lo circunda con un soste- 
nido y ondulante movimiento de sus cade- 
ras seductoras, y luego, ante el asombrado 
parejo, describe el revuelo encantador de 
la ninfa que huye, ocultándose bajo el ale- 
teo deslumbrador dc una gxmdiosa mari- 
posa de luz. 

Las parejas de pronto se encuentran de 
nuevo, se miran, se acercan y se separan, 
pero siempre los sones monorrítmicos y 
misteriosos de los tambores, y el embrujo 
de la canción nativa, impulsan con vehe. 
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mencia al hombre a una simulada persecu- 
ción lujuriante y lujuriosa. El también, 
al atacar, luce su flexibilida’d anat6mica ol 
porsrguir 0 la zagala arisca: SC agacha y se 
cndcreza. con los brazos rodea la cabeza 
dc la pollera, sin tocarla, la abanica con el 
sombrero, y trata dc seguir muy de cerca 
sus atrayentes movimientos. Pero Clla k! 
huye, ?e le escapa, le VaelTe las espaldas ) 
de pronto se le avalantia de frente en un 
alarde de prnvocaciim. ade!untando el bus- 
to hermoso y su be!::~ cara, deslumbrante, 
para ahuyentar al endiablado perseguidor. 
Esfuerzo inútil porque él, insislente, está 
firme en su terquedad amorosa, Entonces 
élla se torna tierna, gira de nuez sobre si 
misma; hace venias encantadoras, versa- 
llescas, inclinárldo el cuerpo hácia adelan-, 
te y hácia atrás, y, arrancando a los espec- 

tadoTes arras atronadores, vítores y aplau- 
sos de cntusiasnw, al centro vuelve tem- 
blorosa de emo&n, para terminar triun- 
Calmentc, sosteniendo con orgullo criollo 
cl ondulante movimiento de sus caderas 
poderosas, frente al repicador. 

Lluvias de monedas y de sombreros hau 
caido sobre la hechicera, y élla correspon- 
de con dulces miradas y sonrisas de sim- 
patia. 

Nuevas parejas se suceden a lo largo de 
la noche, y las emociones, renovadas, van 
pasando atravesando corazones.. . . 

Las luces, en caprichos multiformes, se 
quiebran sobre las cabezas majas, embru- 
jadoras, y la alegria contagiosa se prolon- 
ga hasta el amanecer, como una mueca do 
burla para el Dolor que vela. 

NOTAS 

l.-SeSora Matilde Obarrio de Mail&-“l3osquejos 
de la Vida Colonial de Parmm&“. Obra publi- 
cada en ingi0s al grincigio de este siglo. Tr& 
d”cci6n hecha poi’ el Lic. Agustin Ferrari. 
v&xse Boletín. 

&.-Boletfn Na. 4 de la Academia PanameAa ds Is 
LeXLg”R. 

S.-Lady Mallet. Obra. citada. 

G:-R<?almcnte, el ancho del barde de las Ialdas de 
lns ,w,,eras varia de acuerda co” 8” tamaf,o. 

8.-Estas winetas deben su nombre al Parecido 
que tienen con una balcúnilla de baic6n. Y 
las de wrias, llevaban en sua extremidades 

“na hilera de ellas. En muchan ,,artes, estas 
peinetas se usan poco: lamentable actitud por- 
que EOI, un bello adorno fara la cabeza de la 

empollerada. 

O.-La tostada era “una placa. muy ornamentada, 

toda de oro y  de “na forma que embonaba en 
IU cintura sobro el vientre como la hebilla de 
un ci,@uron moderno, y  de tamafio podfa me- 
dir unas seis pulgadas de largo por tren de an. 

Ch0 y  se sastenia con una *aja rniw 0 menos 
ancha de terciopelo o de charol”. 0. c. LOS 
parches emn un cuadrito de oro labrado co” 
una Perlita en 81 centro. TambiBn se usaban 
monedas de oro en el mismo sitio. 

10.-E&+ costumbre no la observa nadie hoy 
en dia. 

ll.-VBase Lady Mailet, obra citada. 
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PESCA0 
Por I”EDBRICO TUION 

Otra vez los Carnavales se anuncian con 

el claro pregón de sus Cascabeles que, por 
hoy, y para estar a ia moda, tcsouarán en 
“tinieblas”. Ya distantes aquellos minutos 
en que su música tuvo cn nuestro ánimo 
resonancia simpática queda aún en el co- 
razón, tornado ya en espectador reflexivo, 
como la huella leve de un buque lejano so- 
bre el mar. En nuestra superficie espiii- 
tual siguen vagando en lentas ondas los 
testimonios del trazado que antes hizo la 
proa apresurada de esa nave de fiesta que 
avanza y hiere, aunque dulcifica la herida 
enjugando los bordes con suave gasa de cs- 
~UUUIS. Nos agrada el breve parkotesis 
dionisiaco que convcncionallllentc hace- 
mos para perdonarnos mutuamente el pe- 
cado de vivir alegres, y, subsiste, un poco 
sofocado por el recato que ya comenzamos 
a considerar necesario, el ímpetu de ayer. 
Es urgente pedir a la uva la euforia contc- 
nida en su cápsula diminuta, y usar pres- 
tada la alegcia de su jugo maravilloso. 

Otra vez los Carnavales y con ellos Ra- 
gresa hasta nosotros, en sus tres tiempos 
de pregón, climax, y adi& la danza vx- 
trafin que se llama Pescuo. 

Es motivo de especulacii>n personal p: 
sortilegio que sobre los panameííos ejercen 
sus notas populares hasta el punto de que 
ya se ha convertido en un himno festivo. 
Asi vemos que avanza en intensidad una 
reuni6n de baile y mtisica; los Bnimos van 
llenándose poco a poco de locura ritual, el 
frenesi de la danza desplaza de los centros 
de gravedad regulares la parsimonia y la 
circunspección; de los labios de un feli- 
grés, ya entrance, surge la petición, en se- 
guida corea: Qnr cc toqfte Prscno! y Sc 
elevan, con la unción de un canto litúrgi- 
co, sus notas exorcizantes hasta que, antes 
de cumplirse el rito dionisiaco, se abren 
en impulso unánime todos los labios para 
que surja y se materialice en el aire com- 
puesto por los fragmentos de divinidad 
que cada uno llevaba dentro de su giro, el 

dios riente que ha de presidir la fiesta. 
Con el Pescao ocurre, a no dudarlo, uno 

de los casos mas exlrafios de sentimenta- 
lismo colectivo. DC la misma manera que 
esos individuos salidos de la extrema po- 
breza, que regresan, ya maduros y famo- 
sos, al sl~ln~ <Ilwde Lr:nvwurriO su doloro?u 
niñeL y se rccrcun cn recordar cl truncado 
crecimiento, nosotros ~onLcmplamos en 
aquella dal:ï.u un desarrollo dc nuestls 
música aut&ntica, dc la música paname% 
para las ciudades, dcsplazadu cuando ya 
daba frutos magníficos, por sus berrnano~ 
liricos mas maduros y experimentados: el 
son y el tlanxip. 

En nuestra bisíoria liay que distinguir 
tres períodos claramente diferenciados: al 
precanalero, el de construcciím del Canal 
y el que Ir ha seguido. El I-‘r.scao había 
ronocidc a la l\ep”blica dc PanamB cuan- 
do llevaba eu su vicnire, con una gravidez 
fatal, la ruta intrroc6anica. Varias tenta- 
tiva< de dar a luz una obra semejante ba- 
Man abortado. Pero la Kcpública seguía 
esperando que se completara, por la pre- 
sencia de la semilla fecundadora, la media 
realidad que ya tenis en su centro por la 
sola razón de su posiciUn geogr8fica. como 
un óvulo ávido. PP aquellos liempos, a 
pesar de que Panama era como esas ma- 
dres pobres que pueden parir un hijo que 
luego será rey, llevaba una existencia mi- 
skrima: Chozas, malaria, tamborito. 

La excavación del Canal comenzó y con 
las obras, cierta comodidad. El pueblo se 
transformaba en villa y la música pueble- 
rina se liizo bailable en parejas abrazadas, 
para la gente de la ciudad. Hubo muchas 
tentativas, numerosas danzas que ahora no 
menciono por el temor de dejar alguna sin 
nombrar. Ocurrió, sin embargo, que una 
modalidad coreográfica y nna expresión 
musical parecida a las nuestras se habiun 
desarrollado fuera del pais; y, como somos 
importadores por excelencia, a nuestras 
playas llegaron como a una nueva feria sin 
fecha de cierre, los productos de todo el 
mundo y los compradores de los siete ma- 
res. Importamos zapatos v voces, auto- 
móviles, vicios y vestidos, m”&ica también. 
Asi nuestra danza se desliz6 por la suave 
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pcndienlc dci danzón hcrmnno, y, n~ucho pucblcrino lirado por caballos, perrnane- 
antes dc que ésle ejerciera su imperialis- rió alri!, de nosolros qtte montamos auto- 
,110 sobre el nnmdo entero, ya tenía en nos- móviles dc las nwjores nmrcas y ÚltinlJ 
otros una devota colonia. Por lo mismo serie. 
que no Cramos culturalmcnte fuertes, nos I’cro quedó como un tr6nlolo la danza 
domincí imponióndonos su advenediza I’e.wno. Como punto de linea divisori:? 
personalidad. No pudimos ofrecer adc- cnlrc !:r elapo canalcra y lo que vino des- 
cuada reGstencia a su invasión de notas puk, canta cou SII pulmón joven de prin- 
musicales. 1,~ maracas, cl cornclin y ci cipios de si&~ el himno jocundo lleno dc 
ben@, sustiluycron al violin, la flnula y la vigor; lleva la cabeza coronada dc nlirlos; 
guitarra con que queridos músicos, aún vi- tienc cmbriap;uez dc chicha fuerte y sed dv 
vos, dcleilaron :a nuestros padres. Así co. a@a del Chorrillo; llora anticipadamente 
menzó la tcrccra etapa de nucslra bisloria por los dolores que habríamos de sufrir. 
cercana. Cuando se inaugura el Canal el llc Ia n,is,na ,,,ancl‘a que las estalactitas 
tr8fico de mercancias y el tr8nsito de via- tejen sus calcáreos monumentos con 12 
,jer”s se inlensiffica enormemente. Cam- acumulaciOn de gotas dc agua que se fil- 
bis nuestro aspecto exterior como ciudad, 
nueslra psicologia como pueblo, nuestros 

tran en el suelo y Ilc#m, casi sólidas hasta 
el punto final de su blanco tejido, donde 

apetitos c,,nm adultos. Las fiestas y cos- SC endurecen en la duda dc quedar o dri- 
lun~brcs sufrieron iun col:~I~». I~;raln”s 
otros, mejores o peores; per” diferentes. 

prenderse, cl Prs<«o llegó, despu& de re- 
correr el subsuelo de nuestra vida cana- 

La madre que llevaba en su vientre el niiio Jera---g~L~~ esbxmccida saturada de gracia 
cloe podia ser rey, vii) angustiada que cl y alcaria,- ~+ara quedarse allí, en el vi?rtice 
vaticinio se cumplia, per” sin que clla com- lírico, como final de una Cpoca. Por es” 
partiera cl dcslin” del infante: cl (:anal decimos que con I->e.wcro ocurre uno de los 
nos tiwnizabn. casos m6s extraños de sentinlentalismo co- 

Con Pesca” está materializad” en el Icctivo; y, de la mislna manera que indivi- 
tiempo y el espacio todo nuestro inmediato duos salidos dc la eslrcnla pobreza, rcgre,- 
pasado lírico. De allí cn adclantc la mú- c:~ux:i ya’ ~wdnros, lxo~resistns y tristes, 
sica no pudo seguirnos, como tampoco rl soln~ do1:dc trnnscluri¿~ nuestra pobre 
nucslras fiestas y nuestws costumbres. La per” libre nifiez. y I ccotdamos, gritando: 
música que SC vnnagloriaba de so coche aquellos licmpos lc,junos y tan nuestros. 

CUENTO DE LOTERSA 

PEOR ES NADA 

Paseaba yo cierta tarde por un” de los 
barrios elegantes de la ciudad y como me 
llamase la atención una casita nueva y co- 
quetona, rodeada de verdura, el chofer, 
un panameño verboso me dijo: ve” que a 
usted, señor, como a todos, le llama la 
atención la casita de PEOR ES NADA. 

Confieso desde luego que el nombre que 
dió a la casa el chofer me llamó mAa la 
atención que la casa misma, y pregunté: 

La casa de Peor es Nada? Y por qué la 
llaman así? 
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-Le diré, señor, que se debe a que el 
dueño la hizo con dinero que ganó en la 
Lotería. El espíritu de un amigo le dijo C(UE 
comprara un número y con ese número ga- 
nó. Solo que no compró el billete entero y 
sn suerte no fue completa; pero Peor en 
NE&L 

Has despertado mi curiosidad, dije al 
chofer: anda, cuenta bien el cas”. Cómo 
ocurrió ello? 

-Pues verá: Juan Blanco Moreno, el 
dueño, se acostó una noche temprano por- 
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que se sentía muy cansado, Pero no habría 
dormido ni una hora cuando de pronto des- 
pertó y dijo a su mujer, que leía al lado de 
su cama: pronto Zobe, busca lápiz y pa- 
pel y apunta el número 8765. Zobeida Prie- 
to, a quien su marido llama siempre con 
gran cariño Zobe, refunfuñó un poco, qui- 
so que Juan le explicara el por qué debía 
apuntar ese número, pero éste le dijo: dé- 
jame seguir durmiendo, mañana te cuento. 

Al día siguiente Juan no se acordaba del 
incidente, pero cuando estaba desayunan- 
do, Zobeida se lo recordó. Y entonces Juan 
le dijo: anoche tuve un suefio. Me encon- 
traba en una fiesta del Club de los Doce 
Pares, en animada terta’ia con mi buen 
amigo Eduardo Fernández, el que murió 
el dia de Pascuas del año pasado, en un 
choque de autombviles, cuando se acercó a 
nosotros un. muchacho zonzo, a quien Ila- 
man Bizcotela y que vende billetes a la 
puerta del Cecilia a ofrecernos la suerte. 
Eduardo entonces le tomó un, billete, el 
8766, y me,lo mostró diciéndome: éste va a 
ser el premiado el domingo. Te aconsejo 
que lo compres. Tomé en broma la cosa, no 
le di importancia y como en eso comenza- 
ba la orquesta a tocar se te ve, se te ve, me 
fui a bailar y olvidé el asunto. Pero luego, 
cuando concluyó la fiesta, al retirarme del 
Club, encontré a Eduardo aguardándome 
en la puerta. Se me acercó y me dijo: Me 
dará mucha pena que no compres el 8’765, 
porque perderías la ocasión de ganarte la 
lotería. 

La señora Zobeida, que uo cree en sue- 
ños, brujas ni espíritus, sin que por eso se 
haga el ánimo a pasar por debajo de una 
escalera portátil ni aunque la desuellen, 
ni a barrer de noche, ni a o.brir un para- 
guas dentro de la casa, y que no deja de 
tocar maderas si ve un tuerto, dijo a Juan 
que eso nada significaba. Comiste mucho 
anoche, te acostaste en seguida y te dió 
pesadilla. 

Pero Juan no veía las cosas del mismo 
modo y se dió a cavilar cómo conseguiría 

dinero para comprar el biliete, si acaso 10 
encontraba y le pareció lo mejor pedirlo 
prestada a Zobeida, que estaba juntando 
sus economías para comprar una radiola. 
Pero no sabía como abordarla porque Zobe 
es amiga del ahorro y partidaria de lo mío 
mío y lo tuyo mio y difícilmente se le hace 
soltar un triste ~rìaca. 

Acabado .el desayuno, salieron Juan y 
Zobeida juntos: ella a comprar unos enca- 
jes y una caja de polvos y él para dirigirse 
a hacer números en la ferreterfa en que tra- 
baja como tenedor de libros. Como vivian 
en la Bola de Plata, cerca dtl Cecilia, la 
primera persona que encontraron al salir 
de zaguán fue’el zonzo Bizcotela que les 
metía por los ojos un billete diciéndole a 
Juan: cómprelo señor Juan, que este ser& 
el premiado. Y ese billete era el 8765! 

La coincidencia emocionó a Juan, quien 
se hizo el ánimo a pedir prestado a SU Zobe 
los nueve balboas necesarios para hacerse 
del billete, pero ésta, terca como un mUsUl- 
man, se negó al préstamo, atribuyendo a 
pura casualidad todo lo ocurrido. Juan tra- 
tó en vano de convencerla, pues Zobe creía 
que comprar un billete entero era despilfa- 
rrar el dinero, ya que con una o dos frac- 
ciones tenía suficiente. La discusión fue 
larga y al cabo de ella Juan consiguió que 
Zobeida le prestara tres balboas para com- 
prar seis fracciones, que resultaron el do- 
mingo inmediato premiados con seis mil 
balboas. 

De suponerse es la cólera de Juan, el 
maldecirse a si mismo, el acusar a Zobei- 
da, la cual como término a cada una de las 
innumerables discusiones, le de& a su ma- 
rido con las más despampanante cachaza: 
confórmate, Juan; Peor es nada. 

Y por eso cuando decidieron emprender 
con este dinerito la construcción de su nido 
de palomas, el público, en ejercicio de un 
derecho que nadie le ha disputado nunca, 
lo bautizó con un nombre apropiado: La 
casa de PEOR ES NADA. 

0 
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Esta fotografía nos muestra lo que era la actual Plaza “5 
dc Mayo”, allá en los comienzos del presente siglo. 

Gracias ai valioso archivo de don Carlos Endara, nos es 
posible enseñar a nuestros lectores esta vista, que nos recuer- 

da el ll de Agosto de 190 1, cuando hizo su entrada solemne a 
esta ciudad el Obispo, Dr. Francisco Javier Junguito, quien seis 

años antes había estado en el Istmo como Superior de los Jesui- 
tas, y supo, gracias a su celo y su talento, captars: la simpatía 

y el aprecio de la grey panameña. 

Nótese la indumentaria de nuestros abuelos, los vistosos 
uniformes de los militares que componían el batdllón “Colom- 

bia”, los modestos y humildes coches y carretas y las fachadas 
de las casas, que la piqueta demoledora de la civilización ha 

transformado. 



HOY 

Enfocada desde el mismo sitio, la estación del ferrocarril, 
se ve lo que era ayer la plazuela que está hoy consagrada a la 

memoria de los bomberos mártires en la explosión del Polvorín. 

La escuela pública de niñas de 1901, es en la actualidad 
una modesta morada de los hijos de Baco y posada de niñas fá- 

ciles. Aquellas viejas casuchas, mal olientes y de feo aspecto, 
son hoy cabarets, refugio de la gente elegante y hoteles mo- 

dernos. 

Los coches y carretas, tirados por mansos caballos y filo- 
sóficos burros, posando sobre calles empedradas, han sido sus- 

tituídos por elegantes autos, y la arteria principal de la ciudad 
es de ladrillos Las antiguas levitas han dado sitio a las 

“guayaberas” y a vestidos de nuevo cuño. 

Lo que va de ayer a hoy! 



COSAS DE ANTAÑO 
EL MULATO URRIOLA 

Por PERIQUILLO DE LOS PALOTES 

LA ESTRELLA DE PANAMA ha abier- 
to un concurso de cuentos. Se otorgarán dos 
premios primero y segundo, que se denomi- 
narán José Gabriel Duque y Demetrio H. 
Brid H., Director y Redactor en Jefe de ese 
diario durante un largo lapso. Consisten 
esos premios en cien y cincuenta balboas, 
respectivamente. 

Decía mi madre que más delira un me- 
tao, que un atabardillado. He hecho mis 
planes y voy a tomar parte en el concurso. 
Mis aspiraciones son muy modestas: me 
conformo con el segundo premio. 

Y hay la circunstancia muy especial de 
que fuí buen amigo de don Demetrio, ca- 
ballero sin tacha y sin miedo, que estuvo 
al frente del periódico en aquellos malos 
tiempos en que el periodista recibía una 
ración de hambre. Me parece verlo en 
el escritorio de la redacción, escritorio 
muy pequeño y cargado siempre de pape- 
les, dando órdenes, que cuando no eran 
cumplidas o eran mal interpretadas, da- 
ban lugar a una explosión de cólera. Mc 
Geachy y José Angel Casís, que trabaja- 
ban en la redacción, seguían impertérritos 
en sus labores, no sin cruzar entre ellos 
una mirada de inteligencia. Y don Deme- 
trio era. bueno con el personal y muy que- 
rido por todos sus subalternos apesar de 
que discretamente se le llamaba cascarra- 
bias. 

Mi idea fue escribir un cuento de Navi- 
dad a base de una anécd,ota de ese viejo 
amigo, viejo en relación a nuestras edades 
y viejo también debido a una antigua amis- 
tad, que heredé de mis mayores; pero para 
escribir el cuento era necesario acudir a 
sus contemporáneos. Pasé revista a ellos y 
me eché a la calle en busca de Ra Ruper- 
ta, vieja arrabaleña, muy ladina, que co- 
nocía los dimes y tomares de la gente de 
adentro. 

Enrique Arce, nuestra historiador, me 
informó que vivía en el antiguo sitio del 
Granillo. Allí me encaminé. Hacía años 
que no transitaba por esos lugares que el 
progreso y la civilización han transformado 
Ya no sería hoy posible localizar el sitio 
en que estuvo Baila-monos, una especie de 
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cabaret criollo, en que cuatro o cinco mú- 
sicos, bajo la habil batuta del Maestro Lo- 
reto tocaba toda la noche danzas, polkas 
y pasillos. 

Al fin, indagando aquí, corriendo allá, 
localicé a Ra Ruperta, vestida con su tradi- 
cional pollera y sentada en una banqueta 
en el portal de la casa. Al verme, ya que 
somos buenos amigos, me hizo un saludo 
muy cordial. 

-Jesús, María y José! Qué vientos te 
han echado por aquí, Periquito? 

-Pues andaba en su busca. Trabajo 
grande me ha costado encontrarla. 

-Ge hombre, te más metío a pesquisa? 
A Dios gracias que no tengo cuentas con 
la Poíicía Secreta. 

-No, señora. Aún no he descendido tan- 
to. Resulta que como soy periodista voy a 
escribir un cuento y vengo a consultarla. 

-A mí no me vengas con cuentos y con 
líos. Dime claramente qué estas averiguan- 
do? 

-Recuerda usted a Demetrio Bridl 

-Como la palma de mis manos. A todos 
los blancos de adentro los traté mucho. 
Demetrio tenía un compinche con Pancho 
Ossa y el tuerto Arango. 

-El tuerto era Tranca? 
-No hijito, que Tranca ni que niño 

muerto. El tuerto Arango era el Arcarde 
de la Cárcel cuando tenían los presos en el 
Cuartel de las Monjas. 

-Sería don Fernando? 
-Tampoco. . Déjame esta. El nombre 

lo tengo en la puntita de la lengua. Des- 
pués de una pausa exclamó: Osvardo, Os- 
vardo se llamaba el tuerto. Pues bien: los 
tres iban todas las noche a Barrio Calien- 
te a jugar dominó y a tomar chocolate. 

-Veo, Ra Ruperta, que usted recuerda 
bien a don Demetrio. Cuénteme algo de su 
vida, que sea interesante para el periódi- 
co 

-Hijifo, tendría mucho que contá de 
los blancos de adentro. Todas sus perrerías 
las hacían en el arrabal. El mismo Gene- 
ral Tomás Herrera estaba enredado con 
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Josefita, la hija de Marcelìna Cártamo. 
Y hasta el Obispo, que Dios lo tenga en su 
santa gloria, corría sus julepes. 

-Y de quién gustaba don Demetrio? 
-Ya te he dicho, muchacho, que no me 

comprometas. Sales de aquí y echas a los 
cuatro vientos lo que te he contao y ense- 
guida viene la boleta del Arcarde. A otro 
perro con ese hueso. 

-Pero Na Ruperta, sáqueme del apuro. 
Tengo que escribir un cuento y ganarme 
unos reales para pasar la Pascua. 

-Eso es otro cantar. Debiste comenzar 
por ahí y no ponerte a jurguía la vida de 
Demetrio Brid. Yo te puedo echar muchos 
cuentos que me ocurrieron a mi misma. 
Aquellos eran otros tiempos. Todas las cos- 
tumbres se ven perdiendo. La Noche Buena 
se acabó. Ahora en las casas ~610 hay arbo- 
litos de navidad, que parecen puerco es- 
pín con sus ramas erizadas. Ya er Niño 
Dios no viene. Se han buscao un vejete, que 
llaman Santa Klau;para reemplazarlo. Ya 
no hay nacimientos y los pocos que hacen 
son con luz eléctrica y soldados america- 
nos. Esto está perdío. 

Pa nacimientos los que hacían las Came- 
ro, que vivían en casa de Agustín Arias. 
Hasta la casa ha desaparecido. Han cons- 
truído un cajón de cemento para poner un 
banco. 

Las Camero tenían su pesebre muy bo- 
nito con el Niño Dios; la Virgen y San José. 
Los Reyes Magos: Melchor, Gaspar y Bal- 
tazar. Allí se veía la estrella, los pastores, 
las vacas, las ovejas. La gente se apiña- 
ba en el portal de las Camero como si fue- 
ra peregrinación de viernes santo. Y las 
viejitas, muy contentas, atendían a todo er 
mundo. No era cuestión de blancos y ne- 
gros. Todos éramos hijos de Cristo; pero se 
murieron las Camero y se acabaron los na- 
cimientos. 

-Bueno, f3a Ruperta, dejemos los naci. 
mientos y deme un tema para el cuento. 

-Barajo con el hombre apurao. Así II« 
vamos a ninguna parte. Pa ya iba, pa tu 
asunto; pero tengo que comenza. por decir. 
te quién era yo en,la época del cuento. C6- 
mo se vuerve uno con el tiempo: un estro- 
pajo. 

Yo era una morenita, acanelada, delga- 
dita y alta, de ojos castaños muy grandes 
y pelo liso, aunque no me lo creas. Estos 
moños, apretados, que ves ahora son conse- 
cuencia de los años y del sol. No solamente 

se me achurraa el peio. Los ojos con esta 
porción de arruguitas, se me, han vuerko 
chiquiticos. Hoy hijo, cuando me veo en el 
espejo creo que es castigo de Dios porque 
yo fuí muy presumía. No hay peor desgrad 
cia que ser viejo y viejo sin plata, aguar- 
dando que Dios se sirva de mí. 

Y no te buríes; parece qne no crees lo 
que te estoy diciendo. Es la purita verdad. 

Mi madre vivía en la Plaza de Santa 
Ana, en las bodegas que hay junto al Por- 
tal de Palos. Los blancos de adentro ve- 
nían a hacerme esquina. Y salía Ruperta 
Villalobos a la puerta, se arrecostaba a la 
rejilla, con el abanico en la mano porque 
siempre tenía el calor de la juventud. Mis 
batitas eran de tela de Bretaña, linón de 
hilo legítimo, con mis zapatitos de glasé y 
mi cadena chata y las mosquetas. Hay, que 
tiempos aquéllos! 

En aquella época hacían unos retratos 
de latón, que llamaban de dagarrotipo. Mi 
mamá estaba loca conmigo y me hizo sa- 
car varios retratos. A Guillermo Andreve 
le entró la culequem de hacer un libro so- 
bre La Mujer Panameña y le presté el últi- 
mo que tenía y hasta el día de hoy. . 

Yo tuve dónde escoger marido. La carne 
no se quedó en garabato por falta de gato. 
Había un ingeniero francés, blanco, alto, 
buen mozo, de patillas rubias. Trabajaba 
en el Canal, en Pedro Miguel. Se llamaba 
Monsier Letellier. El hombre se daba tres 
caídas por mí. 

Siempre andaba Monsier Letellier muy 
limpio con su casco blanco y sus botas al- 
tas; pero cuando repicaban duro había que 
ver al hombre. Con su sombrero de copa, su 
fardón que le llegaba a las rodillas, sus 
guantes y su bastón de puño de oro. Los 
blancos de adentro lo secreteaban mucho 
como que siempre andaba con los bolsillos 
llenos de oro. Si había argo de pagá lo pa- 
gaba Monsier Letellier. 

Pidió permiso para visitarme. A mi casa 
lo llevó el Dr. Pablo, que era su abogado. 

Y en qué quedaron esos amores? 
En nada, hijo. Dios dispone y el Diablo 

lo descompone. Yo tenía dos hermanos que 
eran muy celosos. Vivían peleando conmi- 
go por los amores del francés. Mi casa era 
un infierno. Decían que el franchute se iba 
a burlar de mí y un buen día, por cierto 
que era sábado de gloria, los dos hermanos 
se aconchabaron y sin razón alguna le en- 
traron a garrotazos y lo dejaron medio 



muerto. Asunto concluído. El franchute no 
volvió por las puertas de mi casa. 

Pero tendría usted nuevos amores, Ña 
Ruperta? 

-Pa qué hijo, pa qué. Pa qué termina- 
ran en otra paliza? La gente le tenía mie- 
do a mis hermanos. Eran unos espanta-pá- 
jaros. Como si yo fuera a vivir con ellos; 
pero lo más curioso, lo que me hacía reir, 
es que Santiago, el hermano menor, estaba 
muy intereso en que llevara amores con el 
Mulato Urriola, que era su compinche. Tu 
no has oído hablar del Mulato? Era poeta. 
Hacía versos muy bonitos; pero no era el 
hombre que me llenara. Era un bohemio 

Como Periquito se moviera en el asie-n- 
to Wa Ruperta interrumpió su monólogo y 
le dijo: Ya te cansaste de oír vejeces. Si 
quieres puedes irte y vuerve otro dla. 

-Voy a recorta, muchacho. 

El Mulato era bien parecido y tenia sen- 
timientos muy nobles. Vivió con una chiri- 
cana, hembra de pelo en pecho, durante 
mas de un año. Cuando esa mujer pasaba 
por la Calle Real atraía todas las miradas. 
Era alta, bien formada, de pelo negro, ojos 
grandes, dominantes y un lunarcito junto 
a la boca, de labios grandes, rojos y sen- 
suales. Si se hubiera arropao en un man- 
tón de Manila cualquiera la huhnxa toma.. 
do por española, Pues bien; tamana hem- 
bra no podía soportar las escases del Mu- 
lato y un buen día le soplaron la dama, 
fue con otro. 

Transcurrieron algunos meses. El Muln- 
to se encontraba en el portal de la cnntin,~ 
de La Plata. En varias mesas se jugaba do- 
minó. A las once terminó una misa en la 
Iglesia de Santa Ana. La concurrencia co- 
menzó a diseminarse en distiztas direccio- 
nes. De pronto alguien di6 la voz de aler- 
ta en el portal: viene la chiricana! Todos 
clavaron en ella sus rniradas. Parecía co- 
mo que quisieran desnudarla con la vista. 
Paso serena y altiva. Los comentarios y 
las indirectas al Mulato no se hicieron es- 
perar. Alguien ordenó que se sirviera el tra- 
go en honor a la chiricana. Repartidas las 
copas se pidió un brindis al Mulato. Inme- 
diatamente se puso de pié. Empuñó su copa 
y se produjo así: 

No pretendais amigo, que yo mueva 
guerra al objeto de mi amor pasado; 
ni que triste, cobarde y humillado, 
vaya a poner mi corazón a prueba. 

iQue yo la idolatré! No es cosa nueva.. 
iQue me dejó por otro! Está probado 

Mas. iquien sabe? i Tal vez en el pecadq 
La penitencia merecida lleva ! 

No sin inconstancia para mi deploro, 

ni de su fama pésima me río ; 
ni menos tomo parte en este coro, 

que en torno de ella levantáis bravío; 
ipucs una dama que se rinde al oro 
no se merece ni el desprecio mío ! 

El Mulato era todo un caballero, nos di- 
ce FJa Ruperta. Yo tenía por él un senti- 
miento que nunca pude definir. Pudo ser 
admiración a su talento, amor o compasión 
por la vida que llevaba. Hazte de cuenta 
Periquito, que un buen día cuando me ha- 
cía los visajes, se presentó juma0 en mi ca- 
sa con mi hermano Santiago. Trabajo les 
costó sentarse. Y lo peor da1 caso es que 
traían una botella de Amor Chiricano, que 
era un ron dulce que vendía Florencia No- 
riega. Y siguieron bebiendo. Yo me retiré 
al vecindario; pero un rato después oí gri- 
tos en mi casa. Corrí a ver lo que ocurria. 
El Mulato estaba tendío en el piso de la sa- 
la. Echaba espuma por la boca. Todos de- 
cían: Se muri6. se murió el Mulato. ; 
pero alguien salió corriendo en busca de un 
médico. 

Vino el Dr. Le Bretón, un franchute de 
los del Canal, lo vió y mand6 a preparar 
agua muy caliente. Luego le echaron en 
un platEn. Le quitaron al Mulato los zapa- 
tos y las medias y le introdujeron los pies 
en esa agua, que estaba propia para coci- 
nar camarones. El Dr. dijo que no era na- 
da y se fue por donde había venido. 

Pocos momentos después abrió los ojos 
el Mulato. Vió el grupo que había a su al- 
rededor. Luego el platón y sus pies, que 
estaban sancochados. Lo informaron de lo 
ocurrido. Se secó el sudor que manaba de 
su frente y sonriendo improvisó estos ver- 
sos : 

“No será una torpeza, 
de este médico francés. 
Querer sacar por los pies, 
Lo que tengo en la cabeza”. 

Te digo, Periquito, que todos aplaudie- 
ron. En ese momento estuve apunto de caer 
porque yo siempre he sido enamorada de 
los hombres de talento. 

-Bueno, Ña Ruperta, pero a todo esto 
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no me ha dado usted tema para el cuento 
de Navidad. En qué quedamos? 

-Hay, hijo, es cierto. Cuando uno se 
pone hablar de rosas viejas, que le agra- 
dan, se pierde la noción del tiempo. Va- 
mos, pues, con tu tema. El cuento es muy 
corto, pero retrata al Mulato. 

Una noche buena lleg6 a mi casa como 
a las diez. Todo era bulla en In ciudad. Los 
muchachos lo dejaban a una sorda con sus 
carricoches y sus pitos. En mulato pregun- 
t6 que si teníamos cena y mi madre le con- 
testó que no estaba la Magdalena para ta- 
fetanes. Entonces él se dirigió a mí. Me pi- 
di6 que trajera papel y lápiz. Creía que iba 
a hacer unos versos. Rupertita, escribe, me 
dijo. Voy a dictarte. Y comenzó mi hom- 
bre : 

“Sancocho de gallina; 
arroz con dulce y pasas; 
lechona asada en horno; 
pavo relleno ; 
tamales ; 

salchichas: 
pasteles; 
2 botellas de vino tinto y 
2 botellas de champaña. 

Este menú, me probocó el hambre. Bueno, 
ya estamos, le dije. 

Q ” wen va a traer esas cosas?. 

Hay Rupertita. Quiere mi mala estrella 
que no tenga dinero ni crédito. Eso sería 
lo que yo comiera esta noche en compañía. 
de ustedes, en un ambiente de familia; pe- 
ro me voy a casa. Esta tarde me guardó mi 
madre dos postas de pescado frito. Esa será 
micena... 

He contao estas cosas del Mulato tal 
como ocurrieron. Me parece que fue ayer. 

Y aqui terminó, Ña Roperta, su relato, a 
manera de cpento. 

-. 
Es esta la eterna historia de los literatos. 

Reducidos hoy como ayer a una posta.de 
pescado frito 

Carta Edicto sobre excomunión mayor 
contra ciertos bailes.4776 

“Nos el Dr. Dn. Joseph Justo López Mu- 
rillo Dean de la Santa Iglesia Catedral, 
Examinador Sinodal de este Obispado, 
Consultor y Calificador del Santo Oficio 
de la Inquisición, Provisor y Vicario Ge- 
neral de esta Ciudad Sede vacante. Salud. 
A todos los fieles y cristianos de uno y otro 
sexo residentes en esta ciudad y en todos 
los demás lugares de este Obispado. Sa- 
lud en Nuestro Señor Jesucristo que es la 
verdadera. Los bailes torpes, ilícitos y des- 
honestos que por desgracia nuestra se han 
introducido en nuestros tiempos, tan lejos 
están de recrear el ánimo y ser diversión 
pública que mas bien deben tenerse por 
enfermedades pestilentes cuyo contagio no 
solo infecta los cuerpos sinó que trascien- 
de hasta las almas: Por eso, vigorosamen- 
te declaman contra ellos los Santos Pa- 
dres y Doctores de la Iglesia como vicio 
de que originan los eseándalos y con ellos 
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la riiina espiritual y aún los autores que 
califican los bailes por actos indiferentes 
excluyen aquellos en que notoriamente se 
descubre la desenvoltura y deshonestidad 
y los condena por pecaminosos. A la clase 
de estos detestables y perniciosos bailes, 
parece que debemos agregar algunos que 
han dado en practicarse en este Obispado 
que llaman : “Paradonde”, el “Rendido jac- 
tancioso”, el “Sasora”, el “Perganviro”, la 
“Bodega”, el “Penillere”, y el “Paralao”, 
contra los cuales se ha levantado el gri- 
to en esta Misión con tanta eficacia y con 
tan buenas señales en los fieles, que he- 
mos quedado persuadidos a que, por 10 
tocante a esta ciudad, no había necesidad 
de otro remedio, pero siendo nuestro áni- 
mo el que la evangélica semilla, que con 
tanto acierto se ha sembrado en esta fér- 
til tierra, se comunique también y eche 
raíces en todos los lugares de este Obis- 
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pado a donde se han extendido los dichos 
bailes, tenemos a bien el aplicar todo nues- 
tro esfuerzo a prohibirlos para que se que- 
den del todo abolidos y extinguidos y no 
quede de ellos ni aún memoria. Por tan- 
to, pues, mandamos a todos los fieles de 
cualquier sexo, estado, condición y calidad 
que sean así de los habitantes en esta ciu- 
dad, como de los residentes en la demás 
Ciudades, Pueblos y lugares de este Obis- 
pado que ninguno sea osado con desdoro 
de la honestidad, y con ofensa de Dios 
Nuestro Señor, en intervenir en manera al- 
guna a los dichos bailes que quedan nom- 
brados, ni a otros algunos de cualquiera 
nombre que tengan, que sean de la misma 
especie, clase o naturaleza, bailándolos, 
tocándolos, oyéndolos, viéndolos, o de cual- 
quier otro modo asistiendo a ellos, bajo la 
asistiendo a ellos, bajo pena *de Exco- 
munión mayor ; latioe sententive ipso-facto 
incurrenda ona ipso trina canonica moni- 
tione ‘promissa ; y con la misma pena re- 

novamos la prohibición ya antes hecha de 
un antigüo baile de tambor nombrado el 
del Obispo por contener pasages torpes y 
denigrativos a la dignidad Obispal; y así 
mismo es nuestro ánimo e intención de 
que en la misma pena incurran los que en 
las Ciudades inventaren o enseñaren otros 
mismos bailes semejantes a los ya expre- 
sados. 1 para que llegue a noticia de .to- 
dos y ninguno pueda alegar ignorancia, 
mandamos que esta nuestra Carta Edicto 
se lea y publique en tiempo de mayor con- 
curso y se fije en la Iglesia Parroquia-l de 
Santa Ana y que de ellas se saquen exem- 
plares y se remitan a todo el Obispado por 
convenir así al servicio de Dios Nuestro Se- 
ñor a que principalmente debemos atender. 
Dado en Panamá y Diciembre treze de mil 
setecientos setenta y seis años.-(fdo) Dr. 
Dn. Joseph ,Justo López Murillo. 

“Por mandado de su Señoría el Cra. 
Parrco. y Vico Gral.-(fdo) Dr. Francisco 
Iraos y Pérez. Notario Mayor.” 

Breve historia del carnaval panameño 
Far GUILLERMO ANDREVE 

Los carnavales siempre han sido cele- 
brados en PanamB con entusiasmo, pero 
SII forma actual de cultura y esplendor da- 
ta de 1910. Antes de este año eran patri- 
monio de las clases populares. Comenza- 
ban levantando bandera el 20 de Enero, 
dia de San Sehaskin, y organizando par- 
tidos que rememoraban bien el ataque dc 
la antigua Panamá por los piratas, bien la 
conquista de México por Hernán Cortés, 
bien el asalto de los demonios a los peca- 
dores, juego este llamado de los diablos, 
bien el levantamiento de los esclavos lla- 
mados cimarrones. 

Durante el tiempo transcurrido entre la 
levantada de bandera y los dias propios 
del Carnaval todo el que se aventuraba 
por ciertas calles del arrabal en donde los 
partidos tenian sus cuarteles era hecho pri- 
sionero y obligado a pagar su rescate en 
millones, según su calcgoria y el grosor de 
su bolsa: cien millones, cincuenta, veinte, 
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diez. Pero no eran para asustar estas ci- 
fras, pues con un espiritu de exageración 
muy portuguck, uu centavo cra un mill<jn, 
y asi cl condenado a pagar cien millones, 
que era el máximum exigible, solo tenin 
que desembolsar un modesto peso colom- 
biano de aquellos dias. El dinero de los 
rrscales se empleabJ en bailes, comilonas. 
géneros para disfraces, material para eì 
juego de la cinta y mjs que todo en aguar- 
diente. 

La gran celebración ocurria el martes de 
carnaval con sus juegos de agua y harina 
en la mañana y la exhibición de la compar- 
sas en la tarde. Los juegos consistían en 
un sencillo lanzamiento de aR:ia clara o 
teñida con añil, sobre las personas, procu- 
rando tomarlas de sorpresa. Unas voces 
se les lanzaba enc;ma un jarro, otras veces 
cantidades mayores. Algunos mojados se 
enfnrecian y echaban pestes; otros se re- 
signaban y seguian su camino, pero mu- 
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chos respondían el ataque y se formaban 
grandes combates en que los contendores 
quedaban chorreando agua y empapados 
de los pies a la cabeza. Lo mismo ocurría 
con la harina, y si bien ello daba lugar a 
escenas jocosas era también corriente que 
originara grescas y la broma terminara R 
menudo en una lluvia de mojicones ‘y de 
palos. 

Había también la costumbre de los hue.. 
vos de pascua, llenos de agua perfumada 
y que los galancetes tiraban a las damitas. 
procurando no herirlas con ellos. 

Por las noches se formaban’ las tunas. 
De los bailes se desprendian, de media no- 
che para el día, comparsas de mujeres ves- 
tidas con la clásica pollera y hombres con 
vestidos variados, que al son de palmadas, 
o de sonsonetes ocasionados por piedras o 
palos, cantaban ciertos aires de ocasibn y 
recorrían asi largos trechos de la ciudad. 
Casi siempre portaban ve!as encendidas y 
llevaban alimentado con alcohol el entu- 
siasmo. 

Con la f”rmaci6n de la Repbhlica y el 
progreso del psis las cosas cambiaron 
Oigamos lo que dice el escritor señor Gui- 
llermo Colunje sobre la organización de 
los caixavales en su forma actual: 

“Fu6 en el año citad” de 1910, gracias a 
iniciativa patriótica del “Diario de Pana- 
má” que por entonces estaba en pleno au,. 
ge y gozaba de las simpatias de todo el pú- 
blico y a gestiones anteriores de don Gui- 
llermo Andreve, don Juan Antonio Henri- 
quez y otros ciudadanos, cuando se resol- 
vió prohibir las mascaradas en los dias pa- 
trios y, en cambio, organizarlas para la * 
epoca de Cuasimodo. EI mismo. diario 
proclamó reina de las fiestas a Manuelita 
Vallarino, niña de belleza extraordinaria y 
perteneciente a una de las familias de me- 
jor posición social y mås rancio abolengo. 
El entusiasmo que se despertó en esta ca- 
pital fue mayúsculo. Todos los gremios, 
todos los círculos, todas las colonias ex- 
tranjeras, principalmente la espatiola y la 
italiana, se entregaron con fruición al va- 
sallaje de la preciosa doncella, rindiendo 
cumplido tributo a Momo. Aquellos fue- 
ron unos carnavales regios, magnificas. 
Calles, balcones, y plazas estaba decorados 
con arte y gusto, y el desfile de carrozas 
aleg¿ricas, de comparsas y mascaradas que 
se efectuó el martes a las cuatro de la tar- 
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de por la Avenida Central, fu6 un desbo? 
de de alegria, de cultura y buen gusto que 
resistia ventajosamente la comparación 
con fiestas anzilogas de Europa que tienen 
fama proverbial”. 

De 1910 para acá, nuestros carnavales 
han ido ganando en cultura y esplendor, 
hasta el punto de que, proporciones guar- 
dadas por razones de población, riqueza y 
esfera comercial, pueden figurar al lado 
de los universalmente alabados de Nueva 
Orleans y Niza. Poco a poco se ha ido ex- 
tendiendo su fama y hoy vienen a presen- 
ciarlos habitantes de territorios circunve- 
cinos, cspecialmentc de Costa Rica y Co- 
lombia y aún de Jamaica, Nicaragua, Cu- 
ba y Ecuador. 

lay entre las fiestas con que se celebran 
nuestros carnavales tres que son las más 
animadas y típicas: la coronación de la 
Reina el sábado de carnaval en la noche. 
el desfile de carros alegóricos el martes de 
carnaval en la tarde y los bailes populares 
llamados toldos en las noches del sábado 
al martes. Estas tres noches de alegria po- 
pular, del gusto nacional, del espíritu mo- 
mesco que anima durante los días de car- 
naval al pueblo panameño desde el más 
encumbrad” personaje hasta el más humil- 
de hijo de la gleba, merecen verse siquie- 
ra una vez y si ello es posible muchas ve- 
ces en alias sucesivos. La ciudad muda de 
fisonomia en ellas como en un cuento de 
hadas; la alegria SC contagia, todos los que 
toman parte cn las fiestas, como actores 
principales o como secundarios, sufren un 
cambio momentáneo y luego guardan por 
toda su vida los recuerdos más felices. 

La primera reina de los carnavales pana- 
meños fue Manuelita Vallrino hoy señora 
de Morrice; la sucedieron en el reinado las 
siguientes bellisimas damas, excepción he- 
cha del año 1918 en que a causa de la gue- 
rra mundial que tuvo su más terrible des- 
envolvimiento entonces se suspendieron 
las fiestas carnavalescas: 1911, Isabel Es- 
pin”sa,.h”y señora do Vallarino; 1912, Lau- 
ra Arjona, hoy señora de Alemán; 1913, 
Ramona Emilia Lcfewe; 1914, Helena Isa- 
bel de la Ossa, hoy señora de Méndez; 
1916, María Ester Arango, hoy señora de 
Arosemena; 191G, Raquel de la Guardia, 
hoy señora dc Uoyd; 1917, Emmy Cardoze, 
hoy sefiora de Midencc; 1919, Maria Tere- 
sa Vallarino; 1920, Catita Lewis; 1921, Fa- 
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da Oharrio, hoy señora de Boyd; 1922, sado; 1932, Carmen In& Arias, hoy seño- 
Mercedes Zubieta, hoy señora de Aroseme- ra de Miró Quesada; 1933, Clarita Smith, 
na; 1923, Zoila de la Guardia, hoy señora hoy señora de Wrigth; 1934, Elvirila Zu- 
de Zarack; lQ24, Elida Maria Arias; 1925, bieta, hoy señora de Arias; 1935, Olga Aro- 
Sarita Chiari, hoy viuda de Lewis; 1926, semena, hoy señora de Alfaro; 1936. Sta. 
Aida Pacheco; 1927, Julieta Orillac, hoy Ida Graciela Ta&; 1937, Maria Elena de 
sefiora de Ditlborn;’ lQ28, Ruty Ehrman: la Guardia, hoy señora de Novey; 1038, 
1929, Victoria Pábrega, hoy señora de 
Chapple; 1939, Gladys Müller, hoy sei&ra 

Sta. Gladys Arias; 1939, Gladys Jiménez, 
hoy señora de Strunz; 1949, Sta. Delia 

de St. Malo. De 1931 a 1936 no hubo reina Diez; 1941, Sta. Marcela Arias, (carnaval 
oficial del carnaval y toco su elección al oficial) ; 1942, Graciela Arosemena, hoy 
primer centro de la ciudad: el Club Union. señora de Moreno; 1943, Sta. Pania Boyd 
Sus reinas fueron las siguientes: 1931, Oharrio y 1944, Sta. Elisa Arosemena 
Juana Dolores Linares, hoy señora de Gui- Arango. 

DATOS PARA LOS ORIGENES 
DEL TAMBORITO.4770 

Por ERNESTO J. CASTIIJBRO R. 

Hemos leído por allí que “el primitivo 
origen del Tamborito tiene también su sen- 
tido humorístico. Los negros queriéndose 
burlar de sus amos introdujeron en sus 
danzas, poco a poco, los movimientos y ge- 
nuflexiones de los señores que les causa- 
ban hilaridad. Mucho tiempo después, 
cuando la mezcla de razas produjo los 
criollos, el Tamborito fue modificado y 
llevado a los patios de las casas criollas; 
éstas copiaron de las señoras las hermosas 
faldas y nació la pollera, tal como se usa 
en la actualidad”. 

No podemos decir que tal interpreta- 
ción (una de las muchas que conocemos 
ya), sea o no la verdadera sobre el origen 
del clásico y popular baile del Tamborito. 
Sólo sí estamos en capacidad de afirmar 
que nuestro baile nacional se encuentra 
tan adentrado en el espíritu de nuestros 
connacionales que es raro que haya en to- 
do el país panameña alguna, por vieja que 
sea, que no sienta en el alma el ritmo acom- 
pasado, aunque monótono, del tambor y la 
tonada, y menos que no haya bailado al- 
guna vez en su vida un alegre Tamborito. 
De los varones, no se diga, pues todos, 
unos bien y otros mal, han hecho, con tra- 

gos o sin ellos, cuatro piruetas en la rueda 
de un tambor, aunque sea por cumplimien- 
to, empujados a ella por los amigos o com- 
prometidos por una bella empollerada. 

El documento que a continuación trans- 
cribimos es el informe que con fecha 18 
de mayo de 1770 envió al Rey de España 
el Gobernador y Comandante general de 
la ciudad y provincia de Cartagena para 
d,escribir el baile o bunde que el Obispo 
había prohibido a los pueblos de la costa 
“so pena de excomunión mayor”, según la 
carta del monarca al dicho Gobernador 
pidiendo un detalle sobre cómo se efec- 
tuaba el baile. Por la descripción que ha- 
ce el funcionario colonial, se ve que el 
referido bunde puede considerarse, a nues- 
tro parecer, directo antecesor de nuestro 
Tamborito, perfeccionado y estilizado éste 
por el pueblo de Panamá con el correr de 
los años y al subir de la clase humilde a 
la media y ser adoptado recientemente por 
las capas altas de nuestra sociedad. Por 
curiosa la descripción e interesante para 
los folkloristas, reproducimos aquí el ex- 
presado informe. Dice así: 

“Señor: Los bailes o fandangos Ilama- 
dos hundes sobre que S.M. por Real Cé- 
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dula de 25 de octubre último me manda 
informe, se reducen a una rueda, la mi- 
Lad dc ella toda de hombres, y la otra mi- 
tad toda de mujeres, en cuyo centro, al 
son de un tambor y canto de varias coplas 
a semejante de lo que se ejecuta en Vizca- 
ya, Galicia y otras partes de esos Reinos, 
bailan un hombre y una mujer, que mudán- 
dose a rato proporcionado por otro hombre 
y otra mujer, se retiran a la rueda ocupan- 
do con la separación apuntada el lugar que 
les toca, y así sucesivamente alternándose, 
continúan hasta que quieren que termine 
el baile, en lo cual no se encuentra circuns- 
tancia alguna torpe y deshonesta que sea 
caracteristica de él, porque ni el hombre 
toca la mujer, ni las coplas son indecentes. 
Esta diversión cs antiquísima y general en 
toda la vasta. comprensión de este Go- 
bierno, y dilicil de contener por la muche- 
dumbre áe gentes que la acostimbran, y 
lo distante de los sitios y lugares y los cam- 
pos donde es más común su uso, todo lo 
cual conociendo ya bien el Reverendo Obis- 
po de esta ciudad, ha acordado conmigo 
que sólo se prohiba por las noches de las 
vísperas de días de fiesta, porque no su- 
ceda que durante toda ella cl citado bun- 
de, SC queden sin misa al siguiente día los 
concurrentes, fatigados o descansando de 
la mala noche, como parece suele ejecu- 
tarse. 

“Dios guarde la católica Real persona 
de V. M. los muchos años que la cristian- 
dacl necesita”. 

El monarca se convenció de la honesti- 
dad de los bundes y por Real Cédula del 

21 de octubre segmente, conminó al Pre- 
lado que “no se propagase a prohibir con’ 
censuras, ni otra pella alguna, los festejos 
o diversiones públicas o particulares, por 
ser esto ajeno de su jurisdicción eclesiás- 
tica y peculiar de la potestad civil y po- 
lítica”. 

Con el transcurso de los años, en lugar 
de un tambor fueron tres, que son los que 
ahora se acostumbra en el baile paname- 
ño: la caja, que sc toca con bolillos o pa- 
íos, para llevar el compás de las tonadas; 
el repicador para dirigir con sus sones 
agudos el baile y el pujador para hacer el 
dúo; estos últimos, lo contrario de la ca- 
ja que lleva dos parches o cueros que sue- 
nan simultáneamente, sólo tienen uno y 
se tocan con las yemas de los dedos reali- 
zándose las variantes de su sonido con las 
rodillas al alzarlos del suelo o hacerlos 
descansar en él. Las mujeres del baile 
palmotean mientras se canta, llevando 
también el compás que indica la caja. Una 
cantadora canta a voz en cuello la copla 
y las demás mujeres la secundan con el 
estribillo formando coro. Tal es el Tambo- 
rito panameño hoy día. La agregación que 
en ciertos lugares le hacen de un violín 
(como en algunos pueblos de Los Santos) ; 
un almirez (como en Antón), o un corne- 
tín (como en no pocos Tamboritos carna- 
valescos de Panamá), no son sino agre- 
gaciones para hacer más bulla, pero el ver- 
dadero, el clásico Tamborito no tiene sino 
los instrumentos arriba citados, ni necesi- 
ta otros para hacer vibrar de entusiasmo 
al más apático de los hijos del Istmo. 

Números favorecidos por la suerte en 

Enero y Febrero de 1944 
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DE CARNAVAL 
---+----- 

LA ODISEA DE MOMO 
Repercuten desde la lejanía, 

sonoros g uibrantes, 
los ecos de una gran algarabia. 

Pareciera 
como un rumor de pífanos disknles 

g de trompeleria 
que anunciando estuviera 
la llegada triunfal 
de algtin Dios inmortal. 

Vagan por el ambiente 
hálitos precursores de entusiasmo, 
g en su lecho de enfermo, de repente, 

se incorpora el marasmo. 
Desde un límite al otro 

de nuestro fértil campo solariego 
cabalga el regocijo sobre un potro 

con los cascos de fuego, 
dejando por doquier 

llamaradas e incendios de placer. 
En el fondo de cada corazcín 
hag un deseo uiuo g sofocante 
de gustar la embriaguez de la emocicin 

mús intensa g fragante. 
Se diría 

que la ciudad entera, 
hastiada ga de la monotonia 
que le ha impuesto su ritmo comercial, 

por las oenas sintiera 
la fiebre de un afán de borrachera 
g el ardor de una sed de bacanal. 

Y no son para menos 
estos inconfenible desenfrenos 

de férvido alborozo 
g esta explosiún unánime de gozo. 

Nuestro pequeño mundo 
se siente ga cansado 
del triste g gemebundo 

plañir de los que lloran, balo un hado 
fatal, las defunciones 

de sus ensueños g sus ilusiones: 
y ha resuelto cederle franca vía 

a Momo g su comparsa 
de grotescos histriones. 

al Dios de la Locura g de la Farsa. 
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que viene a repartirnos por montones. 
con su clúsica mueca de ironía, 
lo limosna fmga? de una alegria. 

Llega el Hijo risueño 
de la Noche y el Sueño 

a esta linda sulkrna de dos mares 
a miticgar querellas g pesares 
y a abrir como un par¿ntesis jocundo 
en este batallar tan mfecundo, 

ci esla brega larga 
g opresioa y amarga 

contra las ueleidades de la Suerte, 
que no termina sino con la muerte. 
El sabe cuán dificil cs la ciencia 
de poder soportar con estoicismo 

ragano en heroismo 
las miserias humanas 

que nos hacen pesada la existencia; 
g nos quiere brindar, con los nirvanas 

del voluble placer. 
siquiera un solo instante, 

el ansiado g mirifico calmante 
de nuestro padecer. 

Venga, pues, el agudo retintin 
del cascabel de Tonio g Arlequín 

a acallar el lamento 
denunciador del intimo tormento; 

g que el tupido encaje 
que forman las ligeras serpentinas 

cubra, como un oendaje. 
los rasgwios que manos asesinas 

le causaron agel 
a nuestro ser. 
Hag que engañar la uida 
de cualquiera manera, 

g poner sobre el rojo de la herida 
la unciOn de una uentura callejera. 
Hag que ceriirse la careta un rato 
o embadurnarse el rostro de colores, 
para hacer más genuino g más ingrato 
a la diosa infeliz de la Verdad 
nuestro papel de pésimos actores 

de la Sinceridad. 
Hay que vestir el raso 
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hstroso y atragenfe del payas”, 
g reir. aunque el labio se contraiga 
con la angustia interior, para que caiga 
en la aridez de nuestro corazdn 

llerlo de decepcidn 
o atrnvesudo por el “enenos” 

dardo del sufrimiento, 
el riego ycneroso 
de un plácido momenlo. 

DEDICATORIA A LA REINA 

que el diligenie Momo ha prrparadn 
prru mT”jU~ en él, 
como si fuera 
una múgica hoguera, 

nuestra carga de cuitas, dura g cruel. 
Con ese mngnelismo sednctol 
qrw irradia uneslra juoenfud en flor, 
y el aporte selecto g distinguid” 
de las preciosas reinas que han ocnido 

de diversas regiones 
a compartir con Vos las impresiones 

de esta hornada halagüeña 
g a confirmar la fama de que gota, 
por sensible, por culta y por hermosa 

la mujer panameña, 
tenéis lo suficiente g necesario 
para hacer de este frágil escenario 

de ardiente deuaneo, 
de este torneo 

liuinno g proceloso, 
un despliegue ile sana entretención; 
algo como un jardin marauillosa 

en donde la ilusión 
luzca su más galana floración 
g el aroma sutil de la Armonía 
inunde los espacios noche y dia: 

algo como un anhelo 

Y mañana, pasrtda esta auentnra 
galante g deliciosa: 

cuando cesa la murga eslrepitosa 
pue resuena como una parfitclw 
frioola en nrcestro templo espiritual, 

la dulce remembranza 
de esta snbgugadora 
zambra del Carnaval, 
perdurará en la mente 

de “uestros fieles súbditos, Señora. 
como perenne chispa de esperanza. 
como radiante augurio de otra fiesta 
que rivalice en esplendor con ésta. 
para cuyo sitial os ha esco{gid” 
esle pueblo confiado g dirktido 
que mofa a Ariel g aplaude a Calibán 
g rpze es feliz teniendo “circo y pan”. 

Jose Guillermo BATALLA. 

Carnaval de 1941. 
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La guerra actual es una guerra de máquinas y fábricas. Las fabricas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. Como consecuencia. existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es un buen proceder el comprar lo mejor, pero especialmente cuando 
10s suministros son limitados; por consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
un suministro de reserva de Bombillas G.E. Mazda sin demora, cuando estén 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mis adelante. 

Pódemos aseguiarles que por nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuimos los suministros 
disponibles con una imparcialidad escrupulosa. 

COMPAÑIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPRE A SUS ORDENES 

PANAMA COLON 



Acompañe al placer de una comida 

la delicia de una Cerveza Helada 

III 

Balboa-Milwaukee-Atlas 

III 

Cervecería Mac 



1 Banco Nacional 
DE PANAMA 

FUNDADO EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA REPUBLICA 

OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL 
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Cuenta con el mejor servicio ed el país con sucursales 

en Colón y agencias en 

AGUADULCE 

ALMIRANTE 

l! BOCAS DEL TORO 

CHITRE 

CONCEPCION 

DAVID 

LAS TABLAS 

ocu 

PENONOME 

PUERTO ARMUELLES 

SANTIAGO 

III 

Dirección Telegráfica: “BANCONAL” 

EDUARDO DE ALBA, Gerente 



CAJA DE SEGURO SOCIAL 

SDBSIDIQS DE MATERNIDAD.- 
Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social concederá 
a las aseguradas en estado de gravidez, además de todos los beneficios 
por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

En Qué Consiste el Subsidio de Maternidad.- 
El subsidio de maternidad consiste en un auxilio en dinero que la Caja 
pagará a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante los 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-E,j.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meses anteriores un promedio 
de sueldo de B/.80.00 recibirá un total aproximado de B/.120.00. 

Para Obtener el Subsidio de Maternidad.- 
La asegurada ddberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra deberá comprobar además 
la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho a los 
beneficios. 

Cómo se Paga el Subsidio de Maternidad.- 
El subsidio de maternidad se paga m dos partidas, la mitad seis semanas 
antes de la posible ‘fecha del parto, o sea alrededor del séptimo mes, y 
la otra mitad una vez producido el alumbramiento. 

Cuando ell Alumbramiento se Produce 
al Séptimo Mes.- 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada el 
total del auxilio à que tenga derecho una vez comprobado el caso por 
el médico que la hubiere asistido. 



THE STAR & HERALD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANAMA) 

Tl,POGRAFIA 

LITOCRAFIA 

FOTOGRABADO 

RELIEVE 

ENCUADERNACION 

PAPELERIA 

ELMEJOREQUIPO 
Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMERICA 

PANAMA, R. DE P. 

Teléfono 696 Apartado 169 

NUMERO 8 CALLE DEMETRIO H. BRID No. 6 



LA POLLERA, EL VESTIDO NACIONAL 
w,ene de 18 2) de 1s !z”blerw 

Los anillos de 1a cadena chata representan escamas de wees, y  en BU extremo se encuentra casi 
siempre susaendid” un pez de “ro. Parece (1”” algunas mujeres han preferid” usar una imagen sagrada 
o una cruz, en lugar del pez, y  asi ambos emblemas se usan ~“1‘ Iwal. 

La camisola, que hace las veces de cargido en este vestido, está formada ~“1’ vue1oa circulares, r/oe 
están divididos en loi espalda y  en el frente, sujetos ~“1‘ dos juegos de anillos de “ro formados por ne- 
QUO~~Y canchas de oro, gareeidas a las conchitas r”mda que abundan en las playas de I& bshla de Pa- 
llarn& 

No se usan medias, ,,ero 88 acostumbra tener dos ,ares de mmtos. Los za,mt”s de delicada nana 
o satln, muy parecidos a 108 que tman las bailaririas, son los únicos que se usan en la actualidad, per” 
antiguamonle eran gara el interior de las ca$m, mientras que al salir & 18, calle se ponlan, sobre los za- 
pûtos de ras”, una claso de ehinelas Ilamadas babuchas, con tacones altos de madera y  sin talones, yue 
se descalzaban a la puerta, al entrar en la iglesia ” en un& CBSB. 

LAS chalinas tejidas por los nativos, so” de akodán o seda, Y se Ilaman mac&nas o rebosas. Las 
chalinas blancas, con los extremos adornados ““n trabajoa cn wnt” de marca o bordados, 6”n conoci- 
das como @ui”s de gollera (3). Las niñeras acostumbraban ponerlo abierto sobre el hombro izquierdo, 
dc tal modo que el “iii” y  sus rojas descansen contra el fresco tejido blanco. Debo mencionar aqui una 
costumbre tlpica. Cuando una niñera termina su tarea de destetar debidamente al niA”, I& madre lo re- 
gala una csdena chata, como rocomliensa PO* sus servicios. 

X1 llamad” Sombrero “PanamS~“. usad” con Is collera, nunca ha sido tejido en Panam&. En su mayor 
gart” so11 fabricados en Ecuador, y  son conocidos gor los suramericanos como sombreros JiDijapa o Mon- 
tecriati, porque los primeros sombreros se tejieron alll. Los sombreros mdí; finos de hoy dta, algunos de 
los c”âkx cuesta, hasta quinientos ,,eüaü y  aún m&s, 8011 bechos cerca de Ji,,ija,m, en un lugar Ilamad” 
Monte-Criuti. 

Una bolsa de mallas de seda con dos divisiones, se “uelga de la cintura, por dos anillos que cierran 
1s~ aberturas. En uno de los extìen,os se ~o,,e,, las monedas de “ro y  en el “tr” 15 &~ts menuda. 

El mütorial mds con,nnrnente usu,o para la pollera es una tela Ilamada co”” o coquito. En algunos 
“asos “8 adornada con het’rnosos dibujos de punto de mar”n. Un” de 1”s mds bonitos de esta clase es el 
Ilanado “Vallar’ino”, y  otros se distinguen LambiBn POI los nombres de distinguidas familias antiguas, 
lo que hace sugoner que Ias damas eegafiolas eomgetlsn unas con “trm en inventar hermosos dibujos p&- 
ru los vestidos de sus sirvientas. El trabajo de aguja era la principal ““upxibn de estas damas. Muchas 
de estu polleras fueron bordada.8 a man” cn Bogotd, per” hay un precios” trabajo de aguja, groDi” de 
I’anamd y  siempre usad” DBTB el peticote de la ~“llera, sue se ““nace “orno talco en sambra. (4). 

El talco en sombra sstá beeho de dos telas cosidas juntas. Se haco un dibujo en una de las telas uu” 
siemyrc es mds grueûs wx la otra; despo& se recorta. cuidadosamente el dibujo Y se ribetea con peque- 
íím puntas imi~ibles, y  el efecto de esta clase de trabajo en sombra os sorprendente. 

Ln cintura de Iu. enagua a veces est& con un peto do1 más acabado y  raro trabajo de aguja 

Para los dfas de trabajo se usan menos encajes y  menos vuelo; o ruchas en la ~“llera, y  cl material 
seleccionad” cs calico, (5) en inglds calic” 8” le dice a la zaraza. 



PLAN DEL SORTEO EXTRAORDINARIO No. 1308 

50 FRACCIONES 
Que se jugará el día 16 de Abril de 1944 

81 

PREMIO MAYOR 
1 Premio hyayor de ._____ _. B/.lOO,OOO.OO .................. B/.l00,000.00 
1 Segundo Premio .......... 30,000.00 .................. 30,000.00 
1 Tercer Premio de.. ...... 15,ooo.oo .................. 15,ooo.oo 

18 Aproximaciones de ...... l,OOO.OO cada una 18,000.00 
9 Premios de .................. _. 5,OOO.OO cada uno 45,ooo.oo 

90 Premios de.. .................. 300.00 cada uno 27,ooo.oo 
DO Premios de.. .................. 100.00 cada uno 90,000.00 

SEGUNDO PREMIO 

18 Aproximaciones de .._ B/. 250.00 cada una 
9 Premios de ..____._......._____ 

4,500.oo 
500.00 cada uno 4,500.oo 

TERCER PREMIO 
18 Aproximaciones de . ..__ B/. 200.00 cada una 

9 Premios de .._________......___ 
~,ö00.00 

300.00 cada uno 2,700.OO 

1,074 Total .._.__.._________................................... B/.340,300.00 

PRECIO DEL BILLETE. . . . . . . , . B/.SO.OO 

Precio del quincuagésimo de billete. . . . 1.00 



LA POLLERA - ELVESTIDO NACIONAL 
Por MATILDE OBARRIO DE MALLET (LADY MALLET) 

se cree que el vestido nacional de l?mam& fue originalmente un vestido gitano, reformado con el 
trmscurso del tiemyo. En los dlas de 1;1 Colonia era el atavio de las sirvientas de 1”s primitivos pabla- 
dores de Pn”am&. 

Era particularmente usado por las nifieras, y  el vestid” es tan bonlt” y  tan &Pï”pisdo en un clima 
caliente, que aún las seiioraa de la nobleza a YBCBS lo usaban en la rcser”& de, hogar, durante las bm 
ìm calurosas de, dia. Aun hay, hoy dia, en las familias españ”,as de Panamá, viejas sirvientas que 
nuuca usan otro vestid”. Estas mujeres viejas, roliwias de una edad ya pasada, gozan en hablar de 
él, de su antiguo respeto fara su &I,,o~, del encantador recuerdo de los hechos wmdos y  de la dr- 
voción por las familias en cuyas casas dgunas de es%8 sirvientas hablan nacido, de esclavos que habinn 
sido poest”~ en libertad, siendo râr”~ tesoros WI? remos desaparecer con verdadera tristeza, pues nou- 
ca serán nxm~la’mdos. 

Un cuidados” estudio del vestid” nacional demleslra su “rigen gitano. El rosario de cuentas de 
madera tallsda que usa ““5 gitana, y  01 esca,,“lari” de tela, fuer”” e”,,,ad”s en “ro sd,,d” ~“r los no- 
bles os~aîioles, quienes deseaban ataviarse sus sirvientas en una forma d,&m% de 8” fortuna y  ,,“s,c,dn. 
El cabestrillo, es también una idea gitana. Los aretes de enorme media luna fueron copiados en “ro y  
,xxlas, y  un encantador adorno de, cabebello conociìo como ,a.,miuela, es une. copla del wRa, que algu- 
nas gitanas acostumbran llevar on el cabello. 

Una de las psjuelas de mi c”lecci6n, ticne una hoja de “ro sólido, exquisitamente labrada, mientras 
que el mango es un trabajo de arte en filigrana y  parlas; en el reverso de la hoja “n gancho, para, 
sujohrh al cabcIIo. Otra clase do pajuela, tras que el mango os an trabajo de arte en filigrana Y verlas, 
en el rev6s también eo ,s forma do UI, ~mweñ” sufis,, sirve ,mra un wo~dsit” esweial; un” de los extre- 
meö es un afilado mondadientes, y  “1 otro ha sido ahormad” como “na ,w,“ef,a concha, que se usaba 
gars limgiar los “idos. (1). 

Doa clases de geinelas so “sao; una con una franja de “ro labrad”, Ilamada de balcón, por su Imre- 
cido con la barandilla de un balcán. Estas se colocan hacia la parte do atrds de 18. cabeza, n cada la- 
do. Las “tras, que se ,,amm de perlas porque su trabajo de “ro estd coronad” con perlas, se “san un no. 
co nI& hSCiU el Irento. A veces se us* c”rsl en l”E&î de I>erlas. 

Flores do “ro y  ,mr,as so ee~xacen POS la cabeza, de las cuales se ac”~t”mbì& usar cuatro ,,ares. 
Son hechas en tal forma, que el gedúncu,” tiembla al menor movimiento de la dueria, p de aq”I el nom- 
bre que so les ha dad”: temb,eq”o% Los tembleques se usan B ambos lados de 1& cabeza, detrds de las 
orejas, con muchos jazmines, clr~~ele1s y  botones de rosas. En 18s sienes, al nivel de los ojos, se pegaban 
monedas de “ro. Esta costumbre no ,revalece ya (2). I’er” yo tengo “psrches” en mi colección de I>rendas 
de pollera y  siemgrc los usaba. 

“ch” botones de sdlido “ro tallad”, se usan ,,ara sostener las faldas. Las faldas 9”” dos, muy am- 
alias, hochas dc vuelos graduados, con yardas y  yardas de encajes. Est6.n abiertas & los lados: cada ex- 
Ircmidad tiene un ojal para pasar las cintas a trav&, y  dstas se anudan al frente y  a la espalda, cos- 
tnmbre que es sitana tambi&,. 

Se usau anillos en los dedos, uer” no se acostumbra sonarse brazaletes. Se me ha dicho que esto 88 
debe al hecho de que los brazaletes so consideraban coma “n signo de esclavitud, y  ese emblema no PO- 
dia enconbar ambiente entre los gitanos. 

LS cadena chata es la única parte del vestid” pue es absolutamente pansmeim, por so significad”. 
I.8 ,mlsbra Panamd es india, y  significa variedad o abundancia de peces; se di6 & toda In costa que bor- 
deaba la bah,% debido 3. la gran cinntidad de neces que se encuentran en sus aguas. Pedrarias, CL fundador 
de le vieja Panamd, y  Fern&ndez de Córdoba, fundador de la segunda dudad de, mismo nombre, no se 
Busde decir qne las bautizaron con ese nombre. Simglemente c”ntin”&ï”n usando el nombre por el cual 
esta. región ora conocida por sus primlthos habilantes. 
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